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			Nunca dejes de soñar.

			Nadie puede arrebatarnos los sueños.

		

	


	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			 

			A través de sus palabras es la primera novela de mi segunda etapa; una en la que me he exigido una transformación, una mejora, y demostrar que, aunque casi todo está inventado, se pueden crear historias que consigan sorprender, que no sean lo que parecen desde un principio.

			Este relato es muy intenso, ya que la protagonista sufrirá un cambio vital que no esperaba. Jamás hubiera imaginado que un concurso derivaría en un futuro profesional, uno que ni en sus mejores sueños se hubiese planteado.

			Se trata de una novela de ficción, pero muchas personas se pueden sentir identificadas con el personaje principal, ya que cualquier fanática de la lectura y de la escritura puede ser un poco Dunia.

			La esperanza de que cualquier sueño se puede cumplir, por muy descabellado o imposible que parezca, es lo que nos ofrece Dunia, la protagonista femenina.

			Y Markel, ¿qué voy a decir de él? A su lado, podréis conocer lo que es la vida de un escritor; él nos mostrará muchas cosas que Dunia desconoce.

			Y no podemos olvidarnos de la pasión y el erotismo que, con cariño y delicadeza, podemos llegar a sentir nosotros mismos leyendo esta historia.

			No quiero avanzar nada, solamente deseo deciros que espero que esta historia os enamore, os haga reír, llorar, bailar e incluso pensar. Si logro eso, las horas de esfuerzo que le he dedicado habrán obtenido sus frutos.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

            ¿Aceptas el reto?

			 

			 

			Vuelvo a despedirme una vez más; lo admito, soy una adicta a las redes sociales. Mi dedo está a punto de pulsar el botón izquierdo del ratón, el que apagará el ordenador, pero algo me paraliza. Intuyo que debo mirar el correo electrónico, una vez más. Sacudo la cabeza intentando obviar esa idea, pero es superior a mis fuerzas, tengo que hacerlo.

			Pulso el icono de Internet y, tras escribir velozmente la dirección, se abre mi correo. Sonrío, mi intuición nunca falla, en la bandeja de entrada hay un mensaje esperando ser leído. Miro el nombre, es Esther, una chica que conocí a través de las redes sociales. Posteriormente coincidimos en un club de lectura en el que nos hicimos muy buenas amigas. Sólo nos vimos en persona en aquella ocasión, pero fue suficiente para darme cuenta de que ella siempre estaría a mi lado, cibernéticamente hablando, claro.

			Presiono sobre su nombre y leo su mensaje; durante un instante pienso en lo que me propone. Normalmente me tienta con proyectos que no suelo aceptar, pero esta vez algo me llama la atención. La idea es descabellada, pero muy interesante, más bien cautivadora. Algo en mi interior me dice que lo considere, pero, tras meditar unos segundos, prefiero no contestar y dejarlo para el día siguiente, cuando no actúe por impulsos y lo medite detenidamente.

			Antes de cerrar la sesión observo que tengo varios mensajes clasificados como «social», en los que a simple vista puedo deducir que son comentarios de la última entrada que escribí esta tarde en el blog. Las felicitaciones que me han dedicado en él hacen que sonría y me sienta orgullosa de mi trabajo. Las leo atentamente y respondo a cada una de ellas, demostrando la gratitud que siento al saber que me siguen y les gusta lo que escribo.

			Hace un año comencé una nueva aventura: abrí un blog en el que comentar libros y hablar de la actualidad literaria, o de lo que a mi desvariada mente se lo ocurriera al despertar. Desde muy pequeña he sido lectora compulsiva; la culpa es de mi padre, quien, apenas con un año, me leía hasta tres cuentos, aun estando dormida. Y ahora esta afición podría ser la culpable de que no llegara a fin de mes la mayoría de veces... pero no os voy a mentir, no es así. Por suerte he ido ahorrando desde que comencé a trabajar, y siempre intento no utilizar ese dinero, y menos para caprichos.

			Pulso sobre el aspa roja de la esquina superior y se cierran las aplicaciones. Solamente veo el escritorio, en el que hay una foto mía junto a mis dos hermanos; estamos delante de la casa de mi padre; es muy bonita, de madera, y en la imagen está cubierta de nieve. Aparecemos abrigados con gorros y bufandas muy alegres. Nuestras sonrisas lo iluminan todo. 

			Suspiro a la vez que apago el ordenador y me levanto para ir a la cama. Como no me obligue a desconectar, seguro que esta noche apenas duermo. Ya es una hora intempestiva, sin duda el tiempo pasa más rápido de lo que me gustaría. Justo cuando me voy a sentar sobre la cama, noto la garganta reseca. «Necesito un vaso de agua», pienso mientras doy un brinco en dirección a la cocina. La temperatura ha bajado y un escalofrío recorre mi cuerpo; acelero el paso para llegar lo antes posible y regresar a la cama.

			Coloco los cojines para poder leer cómoda, me tapo y siento cómo las sábanas de franela están a una temperatura perfecta. Abro el libro por la página que tengo marcada con el punto de libro y me transporto a la narración. Apenas me quedan veinte páginas, así que esta misma noche lo terminaré y podré hacer la reseña en mi blog mañana.

			En poco más de media hora lo he leído y me siento, una vez más, frustrada; odio saber que ya no volveré a vivir esa historia, que los personajes se van a la carpeta de los leídos y les seré infiel con otros que están por llegar.

			Apago la luz y me tumbo para dormir. Cierro los ojos, pero mi mente no deja de ver imágenes que ésta ha creado del relato que acabo de terminar. Una sonrisa se dibuja en mi rostro, me obligo a no pensar, a dormir. Pero durante unos minutos no hago más que dar vueltas, hasta que por fin estoy en brazos de Morfeo, y me lleva al mundo de los sueños.

			Me despierto al sentir un rayo de sol que se cuela por el lateral de la cortina y proyecta directamente la luz en mis ojos. Apenas puedo ver, sólo pequeñas manchas negras que aletean por mi retina. Me estiro intentando desperezarme durante unos minutos, no tengo prisa por levantarme. Hace un mes pedí una excedencia en el trabajo y no llego tarde a ningún sitio. El único que me espera es mi café en la cocina y no creo que se vaya a ir solo a ningún lado.

			Miro hacia el techo y pienso en el correo que recibí ayer de Esther. No puedo creer que esté dudando en aceptarlo, nunca participo en ningún concurso. Pienso que no tengo la calidad necesaria para presentar ningún escrito. Pero esta vez algo me dice que debo hacerlo. Resoplo y, de un salto, me pongo en pie. Noto cómo la madera del suelo está helada, la temperatura es muy baja. Por mucho que lleve casi toda mi vida aquí en Oslo, aún sigo sufriendo el frío polar.

			Voy directa a la cocina en busca de un café. Cojo la cápsula del soporte, la introduzco y observo cómo en pocos segundos se llena la taza, desprendiendo el delicioso aroma del café recién hecho. Olfateo el aire salivando hasta que la última gota cae y le añado un poco de leche. 

			Me siento en el banco bajo la ventana y observo el paisaje; un manto de nieve cubre el suelo y los techos de los coches. Me encanta, no cambiaría estas vistas por las de ninguna ciudad, por muy cosmopolita y accesible que fuera. La tranquilidad y la belleza que veo a través de los cristales son impresionantes, una maravilla de la naturaleza.

			Permanezco sentada hasta terminar mi desayuno, sin moverme. Tras unos minutos, después de beber la última gota de café, me levanto para dejar la taza en el lavavajillas y voy hasta mi habitación, donde está mi teléfono móvil, cargando. Lo desbloqueo y abro mi correo electrónico, vuelvo a leer el mensaje de Esther y, tras un suspiro, sé lo que tengo que hacer. Busco un archivo adjunto, creyendo que me ha mandado las bases del concurso, pero no está. Respondo y le indico que estoy planteándome participar y que me las envíe.

			Al instante recibo respuesta, diciéndome que me conecte a Skype, y no lo dudo: camino hasta el ordenador para encenderlo. Mientras arranca el sistema, con las manos me peino y me hago un recogido para estar presentable. Aunque tenemos confianza, no quiero que se asuste al verme.

			Una vez iniciada la sesión de la aplicación de videollamada, comienza a sonar una entrante. No ha tardado nada en llamar; pulso encima de responder cuando aparece su rostro muy sonriente. Casi en un grito, le doy los buenos días, y durante unos minutos es ella la que grita y se emociona al verme. Tras un momento de histeria, consigo que comience a explicarme de qué va el concurso. Me muestra unas hojas y empieza a hablar.

			—Dunia, es un concurso diferente al resto, como ya te comenté por email anoche. Debes escribir un capítulo que esté dentro del género romántico, no importa el subgénero, y otra persona lo continuará. Tendrá que mantener la línea de lo que tú escribas y así sucesivamente, hasta que escribáis veinte capítulos entre ambos. Cada uno debe constar de diez páginas, con tipografía Times, tamaño doce e interlineado de punto y medio. Tienes que enviarlo a la dirección de correo electrónico que te envié.

			—¿Así que voy a escribir una novela con otra persona, pero sin hablar con ella? Pero ¿tú estás loca? —Rompo a reír, sabiendo que es la idea más descabellada, pero también la más interesante, a la que me he enfrentado jamás. 

			—Correcto, es una locura, pero no puedes negar que es una oportunidad sensacional. No acepto un no como respuesta. Los dos ganadores obtendrán un premio de tres mil euros y la edición de la obra.

			—No está nada mal el premio...

			—¡Nada mal! Se nota que vives en Noruega; en España matarían por ganar ese dineral —me grita indignada.

			—No me refería a eso, ya lo sabes, la cuantía es importante... —Permanezco callada unos segundos, pensando—. Pero, Esther, mi calidad no es para que me publique una editorial, ¿y si al otro autor no le gusta mi forma de escribir?

			—Tonterías, empieza a valorarte un poco más y confía en mí. Va a ser una experiencia muy interesante. Yo no tengo tiempo, trabajo muchas horas, pero tú... tienes todo el del mundo, así que aprovecha la excedencia y escribe.

			—Ahora mismo envío el correo para confirmar la participación, pero porque me obligas... si no, no lo haría. 

			En otro momento hubiera pensado que era un disparate, pero, por primera vez en mi vida, me apetece enfrentarme al reto, a algo diferente. Puede que salga mal y sea el hazmerreír de muchos, pero... ¿por qué no intentarlo? No puedo creer que esté pensando así, que no me cierre en banda como acostumbro a hacer. Pero la verdad es que no puedo perder mucho: nadie me conoce y, si sale mal, seguiré siendo desconocida para el mundo, qué más da.

			—Uy, sí, te estoy amenazando, mira qué mala persona soy. Una españolita criminal, pero guárdame el secreto. —Empieza a reír a carcajadas y yo niego con la cabeza. 

			 

			 

			Tras despedirnos, estuve durante unos segundos sentada en mi escritorio, ensimismada, sin creer en lo que iba a participar y sin saber cómo comenzar. Llamaron a la puerta y di un salto junto a un pequeño grito. Me levanté de la silla en la que estaba petrificada y caminé hasta la puerta, mientras decía en voz alta un «ya voy» para que dejaran de pulsar el timbre.

			Abrí rápidamente y, como cada mañana, allí estaba plantado, sujetando un montón de leña y con cara de pocos amigos. Abrí por completo la puerta y lo invité a pasar alargando mi brazo hacia dentro. Anduvo hasta la chimenea, dejando sus huellas húmedas en el suelo. Sus movimientos lentos denotaban lo poco que le gustaba venir a traérmela, pero, si no fuera por ésta, podría morir congelada una noche.

			—Me voy.

			—Espérame y me acercas al aserradero —le dije con cara de pena intentando que aceptara.

			—Tengo prisa, me espera el jefe y no creo que le guste que tarde. Tú lo sabes muy bien... a no, tú eres la consentida, no lo recordaba. —Su sarcasmo podría enfurecer a cualquiera, pero a mí no. Lo conocía muy bien y, por mucho que lo intentara, no entraría en su juego.

			—Creo que se enfadará más si me dejas ir caminando con el tiempo que hace hoy, podría enfermar.

			—Tienes tres minutos o me iré —respondió mientras salía por la puerta.

			Dos grandes zancadas me llevaron hasta mi dormitorio. Sin perder tiempo, cogí un pantalón de pana negro, una camiseta de lycra térmica bien ajustada, para que no se pudiera colar el frío, y una sudadera lila con el interior de pelo. Me desnudé y dejé la ropa sobre la cama, ya que no sería la primera vez que, por tardar, se iba y tenía que ir andando. 

			Entré en el baño y me lavé los dientes con una mano mientras con la otra empapaba de espuma mis largos rizos rubios. Salí a la puerta y aún estaba allí; cogí el plumón y me coloqué las botas de nieve. Agarré el gorro y salí hacia la furgoneta de Aksel.

			—Gracias por esperarme, hace un frío que pela para tener que ir a pie —comenté mientras me soplaba las manos para calentarlas. Pero él, como cada día, en su línea, ni se molestó en responderme.

			En pocos minutos estuvimos en la puerta; en cambio, si hubiera ido caminado, el tiempo se hubiese triplicado. Entramos y vi a mi padre al fondo, hablando con Grete, su mujer. Cuando volvimos a Noruega, estuvo dedicado en cuerpo y alma a mí durante muchos años, pero Grete apareció y nada fue igual, mi padre se enamoró y nuestras vidas cambiaron. El amor que desprendían sus miradas y sus tiernas caricias conseguían emocionarme. 

			Me encantaba ver a mi padre feliz, y con ella lo era. Seguí caminando para llegar hasta ellos, cuando oí un golpe a mi derecha. Una pila de árboles amontonados esperando ser talados en las máquinas se había caído. La voz de Fredrik hizo que me pusiera en alerta, y corrí hasta la oficina para verlo. No le pasaba nada, sólo se había asustado. Un tronco de enormes dimensiones había ido a parar delante de la puerta y no podía salir si no trepaba por él. Lo llamé, pero estaba desorientado; tenía las manos en la cabeza, tapándose con fuerza los oídos, así que, sin pensarlo, salté el tronco que entorpecía el paso y me puse a su lado.

			—Fredrik, respira hondo, soy yo. No te preocupes, sólo ha sido un susto.

			Respiré hondo, intentando que oyera cómo lo hacía yo y se le pasara el trance en el que estaba sumido. Aparecieron mi padre y Grete, pero, al ver que no sucedía nada, intentaron apartar al personal de la oficina y ordenaron colocar de nuevo los troncos en su sitio, para que continuara cada uno con su trabajo. 

			Fredrik, tras calmarse, siguió jugando a uno de sus juegos que tenía en el ordenador y no quise darle importancia a lo ocurrido. Volví a saltar el tronco que casi me llegaba a la altura de las caderas y me dirigí hasta la grúa, donde estaban barajando cuál era la mejor forma de retirarlo.

			Una vez decidido, en poco más de diez minutos la calma volvió a reinar en el lugar. Mi padre vino hacia mí, me dio un beso en la frente y entramos en la oficina. Me senté y observé el montón de facturas que se estaban acumulando en la mesa, pero Grete me leyó la mente. Negó con la cabeza, en silencio, y suspiré para contenerme y no cogerlas y archivarlas.

			Al verme resistir, sonrió y nos animó a salir fuera para que pudiéramos respirar un poco de aire. Mi padre me comentó las novedades de unos clientes, mientras Grete intentaba desviar la conversación, sin éxito. 

			—¿Por qué no te vas de vacaciones? —casi me gritó al oído, interrumpiendo la conversación y provocando que los dos la miráramos sorprendidos.

			—Ella de viaje y los demás trabajando...—intervino Aksel, que acababa de aparecer.

			—Aksel, por favor, una tregua, aunque sólo sea un día.

			Ausente de lo que estaban hablando a mi alrededor, mi cerebro relacionó la palabra vacaciones con algo, una posible historia. Las imágenes se proyectaron en mi mente, mostrando algo, algo que merecía la pena y era perfecto para comenzar lo que debía escribir. En otro momento le hubiera contestado a Aksel y se hubiese armado una discusión, pero esa mañana tenía algo más importante en la cabeza. 

			—Papá, me tengo que ir —dije aún con la mirada perdida, intentado retener las imágenes e ideas que volaban por mi mente, sin pensar en que acababa de llegar y quería ayudarles un poco. Nada de ello me retuvo, lo único que quería era volver a mi casa y sentarme frente al ordenador.

			Fui consciente de que mi padre le recriminaba a Aksel sus palabras, pero apenas escuché nada. Debía regresar lo antes posible, así que aligeré mis pasos hasta llegar a la puerta, en la que vi a uno de los transportistas a punto de marcharse. Le pedí que me acercara a casa. Con una sonrisa, me abrió la puerta y me senté mientras sacaba mi bloc de notas y anotaba palabras y frases, lo suficiente para retener ideas que después cobrarían sentido. 

			El camino se me hizo eterno, necesitaba llegar ya. Estaba impaciente por sentarme en mi escritorio. Notaba cómo me miraba el transportista mientras conducía, pero yo estaba centrada en mi idea y no quería hablar, sólo llegar. Cuando vi a lo lejos mi casa de madera, sonreí, ya estaba allí. Bajé mientras le agradecía que me hubiera acercado y caminé lo más rápido que pude, aunque el espesor de la nieve consiguió atrapar alguno de mis pasos. 

			Saqué las llaves y, aun teniendo las manos heladas, logré acertar a la primera y abrir la puerta. Colgué el plumón en el perchero y fui hacia mi habitación. Le di al botón de encender el ordenador portátil, mientras me quitaba el gorro, dejaba mi bolso sobre el diván y me sentaba impaciente por abrir un archivo de escritura. 

			Empecé a escribir poniéndome en la piel de la protagonista, pero narrando en tercera persona; ésta estaba recogiendo la ropa que había preparado días antes para irse de vacaciones. Mientras guardaba las prendas, cantaba una canción y bailaba al ritmo de la hermosa melodía. Estaba sumergida en sus pensamientos, imaginando qué haría esos días de ocio, y los lugares que podría conocer. La maleta ya estaba lista y se dirigió hacia la cocina a prepararse algo de comer antes de partir. Sonreí, en pocos segundos las palabras se escribieron solas, uniéndose como por arte de magia, creando párrafos y páginas de una nueva historia. 

			Tenía claro de qué iba a ir y lo que sucedería en las vacaciones, pero no era tan fácil, debía conseguir un texto rico y que fuese adictivo. Presionaba un boli con mis labios, mientras intentaba imaginar lo que ocurriría justo después de que mi protagonista cenara. La luz regresó a mí, una serie de imágenes volvieron a pasar por mi mente... y eran las adecuadas. 

			Me dispuse a teclear fuerte, como si con ello escribiera más rápido. Mi protagonista ya había cenado y estaba avisando a sus padres de que estaría desconectada quince días, no tendría acceso a ningún tipo de medio de comunicación. Su madre se alarmó al saber que no podría contactar con ella, pero era la única forma de conseguir lo que Chloe buscaba en su viaje. 

			Sí, Chloe, ese nombre me gustaba para mi personaje principal, me recordaba a una amiga y seguro que a ella le haría ilusión que su nombre apareciera en una de mis novelas. La sonrisa no se borraba del rostro, me sentía feliz; me encantaba escribir y esta vez iba a ser muy diferente a las anteriores. Por primera vez estaba creando mi propia historia, y me parecía apasionante.

			Sin dudarlo más, continué narrando cómo Chloe se daba un baño mientras seguía pensando en esos días que tenía por delante. Apenas una hora más tarde, había llegado a la página diez; me quedaba sólo media página para terminar el capítulo y dejarlo para que el otro concursante continuara la historia.

			Miré hacia la ventana, buscando el final idóneo.

			 

			Chloe salió de la bañera y, mientras se estaba secando con una toalla, oyó cómo llamaban a la puerta. Maldijo en voz alta y sólo tuvo tiempo de ponerse un fino vestido morado, para tapar su cuerpo desnudo, antes de dirigirse hacia la entrada. A medio camino, preguntó quién era, pero no obtuvo respuesta. Dio unas zancadas hasta llegar a la puerta. Tras cerciorarse de que nadie notaría que no llevaba ropa interior y de que no enseñaba nada, abrió lo justo para ver de quién se trataba. Pero el silencio inundó la habitación; la puerta se quedó abierta y ella, paralizada delante de ésta sin decir ni una palabra.

			 

			«Toma, a ver cómo continúas esto, tienes muchas posibilidades», grité, sintiéndome orgullosa de lo bien que había cerrado el capítulo. Guardé el archivo antes de que, por algún error, lo perdiera y volví a leerlo. Tras cambiar alguna expresión y colocar las comas en su sitio, abrí el correo electrónico. 

			Copié la dirección que Esther me había enviado y me quedé sorprendida al ver el nombre: «Markel». Un hombre iba a seguir mi historia; me gustaba la idea, su punto de vista sería muy diferente al mío. 

			Adjunté el archivo y, en el cuerpo del correo, le indiqué cómo quería que siguiera el relato, la idea que había tenido, siempre especificando que sólo era una sugerencia... aunque en el fondo esperaba que la considerara y la utilizara. Le di a «Enviar» y un suspiro salió de mi interior. 

			El teléfono comenzó a sonar y, sin mirar quién era, contesté. Al oír la voz de mi padre, me di cuenta de que había salido huyendo del aserradero sin decir por qué me iba. Me contó que se imaginaron que Aksel me había ofendido y, tras repetir cien veces que mi marcha no se debía a lo que había dicho, conseguí que me creyera. Pero no tuve más remedio que explicarle que había tenido una idea y debía escribirla. 

			No quise comentar nada del concurso, simplemente dije que estaba haciendo un pequeño relato para colgar en mi blog. En ese instante, mientras hablaba con mi padre, recordé que tenía que escribir la reseña del libro que había terminado la noche anterior. 

			Intenté cortar la llamada un par de veces, pero mi padre no era de los que hablara poco por teléfono. Todo lo contrario, así que tuve que ser paciente y esperar a que él sintiera que ya habíamos charlado bastante y decidiera acabar con la llamada.

			Miré el reloj y vi que ya era la hora del almuerzo. Normalmente comía en el comedor de empleados o en casa de mi padre, con Grete, pero en ese momento tenía trabajo, una reseña que preparar, así que fui hacia la cocina y cogí un tetrabrik de sopa que conseguiría calentar mi interior. Permanecí delante del fuego durante unos instantes sin pensar en nada, hasta que oí el sonido de mi móvil y mis dedos se deslizaron por la pantalla táctil velozmente mientras leía los mensajes pendientes y las notificaciones de las redes sociales que me esperaban.

			Estaba en tres grupos diferentes de WhatsApp, pero el que sin duda tenía más movimiento y me robaba más horas era el que habíamos creado unas locas de la lectura romántica. Algunas de nosotras nos habíamos visto en presentaciones y clubs de lectura. En ese grupo también estaba incluida Esther, era la organizadora de la mayoría de los eventos.

			Durante un par de minutos, estuve comentando lo que me había parecido el libro que todas habíamos escogido para leer esa semana, y la mayoría de nosotras coincidimos: muy flojo. Le faltaba algo para poder engancharnos, pero, como nuestro reglamento nos indicaba, las críticas nunca eran destructivas; por tanto, sólo opinábamos.

			Esther me preguntó sobre mi capítulo y el resto de ellas empezaron a interesarse, querían saber más, qué tramábamos... pero no quería que nadie se enterara, por si salía mal, así que cambié de tema rápidamente. 

			Un sonido me alertó, la sopa estaba desbordándose de la olla y provocando un estruendo en la vitrocerámica. Cogí un trapo que tenía colgado en la pared y levanté la tapa para que bajara la espuma, y así recobrar el hervor normal para que la pasta pudiera continuar su proceso. 

			Volví a mirar el móvil y seguían intentando indagar; muchas de ellas me reprochaban que me había desconectado para no contestar, pero les puse un mensaje rápido diciendo que estaba cocinando y que después les escribiría. 

			Dejé el teléfono sobre la encimera y esperé a que la comida estuviera lista para sentarme en la mesa de la cocina y comer.

			Más tarde, tumbada en la cama, sonreí; ya había escrito la reseña de la novela, que publicaría esa misma noche, y la entrada del día siguiente. Propuse a los lectores elegir un libro para tres categorías diferentes: el más adictivo, el más romántico y, cómo no, el protagonista que más nos había enamorado. Sorprendentemente, la novela que más menciones obtuvo fue la de una joven novel que acababa de autopublicar su novela; me alegré mucho por ella, yo nunca hubiese tenido el valor.

			El día había pasado en un visto y no visto, pero era viernes y pensaba ir a tomar algo a la cantina. Todos los jóvenes la frecuentaban, ya que era el único lugar al que ir sin necesidad de desplazarse en coche. Podíamos beber y escuchar música cerca de casa y no tener que ir al centro de Oslo, que estaba a media hora. Y, teniendo en cuenta la nieve que cubría los alrededores, era complicado coger el coche con las carreteras heladas. 

			Publiqué la reseña y, tras contestar, compartir y darle al «Me gusta» a cientos de publicaciones que aparecían en la pantalla sin cesar, me fui al baño para arreglarme un poco. 

			 

			 

			Cerré la puerta de casa con llave y comencé a caminar por el sendero; la temperatura había caído en picado, así que aligeré el paso para llegar lo antes posible. Cuando entré, respiré hondo al sentir el calor que emanaba de las estufas de leña; me quité el gorro y sacudí mis rizos para que volvieran a estar vivos.

			Saludé a Hans, el dueño, y me senté en uno de los taburetes para pedirle una Mack, que no es más que una cerveza tradicional de la zona. Mientras esperaba a que me la sirviera, oí la voz de Assa al fondo. Miré y comprobé que estaba con más amigos del pueblo. Era la típica amiga guapa y bastante superficial, pero, valorando al resto de habitantes de la zona, no era tan mala idea salir de vez en cuando con ella. Al menos nos divertíamos. 

			Cogí mi botellín y me dirigía hacia ellos cuando vi a Aksel. Estaba sentado, solo, en una mesa, mientras balanceaba su bebida y la observaba muy detenidamente. Era un tipo solitario, apenas tenía relación con personas de su edad; sólo era un par de años mayor que yo, pero su círculo lo constituían los trabajadores del aserradero, la mayoría de ellos instalados en la cuarentena. 

			Me senté frente a él y esperé a que me mirara o dijera algo. Suspiré fuerte intentando captar su atención, pero nada, no pensaba ni inmutarse con mi presencia. 

			—Aksel, por favor, somos familia. ¿Vamos a estar en guerra toda la vida? —Seguía intentando buscar un acercamiento, que nunca llegaba. 

			—No tenemos la misma sangre, por tanto... Vete con tus amiguitos, te esperan.

			Negué con la cabeza, sabiendo que no tenía remedio, y seguí mi camino. Al verme, todos me saludaron y me senté con ellos. Nos conocíamos desde que me mudé a Oslo y comencé el colegio. Me acogieron muy bien desde el principio, aun siendo muy distinta a ellos.

			Aquella cantina, desde que teníamos la edad suficiente como para salir solos, había sido nuestro refugio, un lugar donde nos habíamos reído y, a veces, hasta nos habíamos excedido... cuatro paredes que guardaban un sinfín de historias muy nuestras.

			Mi bolsillo comenzó a vibrar, era un mensaje entrante. Saqué el teléfono y vi que era de Esther. Me felicitó por el capítulo que había escrito, desconcertándome, porque yo no se lo había enviado. Sólo lo envié a la dirección de Markel. Sonreí al pensar en el nombre; era bonito, me gustaba. Seguí leyendo el mensaje y en él me comentaba que me iba a sorprender con el segundo capítulo, que resultaba emocionante. Mis ojos se abrieron como platos; no había visto ningún email en todo el día, así que abrí la aplicación de correo electrónico y la actualicé para que se cargaran los mensajes nuevos. Ahí estaba, lo abrí y comenzó a descargarse. 

			Una mano me quitó el teléfono a la vez que un grito me exigió que desconectara de mi mundo friki; cómo no, era Assa, que consiguió que el resto de amigos se rieran y ser una vez más el centro de atención. No le seguí el juego, le arrebaté el móvil, lo bloqueé y lo guardé de nuevo en el bolsillo. No tenía intención de explicarles ni a quién escribía ni qué estaba haciendo. Pocos sabían que era administradora de un blog y menos que escribía pequeños relatos. 

			Assa vociferó que nos trajeran una ronda y en pocos minutos estuvimos todos riendo sobre tonterías y manteniendo conversaciones sin sentido amenizadas por la pequeña ingesta de alcohol.

			—Otra ronda para mis amigos. —Esa voz me era conocida, demasiado. No podía ser de otra persona. Me giré para poder mirarlo y no hubo duda, era Thor. Seguía igual de guapo que siempre; su mirada celeste se clavaba en mis pupilas y sus mechones dorados estaban revueltos de llevar ese gorrito blanco que tan sexi le quedaba... Me obligué a detener mis pensamientos, no podía pensar en él de esa forma; no, ya no.

			Me guiñó el ojo derecho y regresé a la cantina, a la vida real; no entendía cómo ese hombre, siempre que aparecía, lograba aislarme del mundo. Pero no debía rebajarme; meses atrás decidió terminar nuestra complicada relación por estar con otra chica, así que me di la vuelta e intenté no mirarlo directamente a los ojos. 

			Hans se acercó y nos sirvió otra Mack a cada uno. Le di un gran trago a la mía y todos comenzaron a animarme. Sacudí la cabeza al terminar, a la vez que mis ojos se empañaron por el picor que había ascendido por mi garganta a causa del sabor de la cerveza. Y, una vez más, el resto se animó a intentar beber uno más que el otro. 

			Sentía la mirada de Thor clavada en mí, pero no me importaba, actué como si no estuviera. Las risas crecieron por encima del resto de murmullos que había a nuestro alrededor, sin importarnos poder llegar a molestar a alguien. Era el turno de él; siempre conseguía dar el trago más grande, pero esta vez no fue así; no apartó su mirada de mí y, lentamente, dio un trago corto, ganándose las burlas del grupo. Pero Thor, impasible ante lo que le decían, continuó inmóvil, poniéndome aún si cabe más nerviosa de lo que ya estaba.

			Mi estómago me aprisionaba, mi garganta se secó al instante y no podía dejar de mover las manos, tocándome el pelo, la oreja... Él lo sabía, era consciente del efecto que provocaba en mí, y eso era mi desgracia. Pero tenía que ser fuerte y controlarme. Esta vez no caería rendida ante él; no, no lo iba a lograr. Volví a beber de mi cerveza y me levanté, necesitaba ir al baño, mi vejiga me lo rogaba. Así que caminé lo más rápido que pude hasta llegar al aseo. 

			Mientras me lavaba las manos, éstas me dolían a causa de la temperatura gélida, apenas podía dejarlas bajo la cascada de agua sin estremecerme. Miré mi rostro y lo vi horrible: mi cabello había dominado mi cabeza, tenía un exceso de volumen, pero, por mucho que lo intentara, no podría luchar contra él, y mis ojos estaban enrojecidos. Retiré mis gafas de pasta color moradas y me froté los ojos. 

			Abrí la puerta y miré a derecha e izquierda, pero nada... aún era tan ilusa de pensar que habría venido a buscarme. «Eso sólo pasa en las historias que lees», me dije a mí misma mientras negaba con la cabeza y continuaba caminando hasta llegar a la mesa. 

			Él ya no estaba, se había ido. Divisé cada rincón de aquel bar, pero en vano, se había marchado. Me senté, molesta, y continué bebiendo lo poco que quedaba de mi Mack. Assa animó al resto para dirigirse al centro de Oslo y buscar un local más animado, y obviamente todos la siguieron. Yo, en cambio, preferí regresar a casa, era tarde. 

			Me puse el abrigo y di dos pasos sobre la nieve; el suave aire que chocaba contra mí era frío. Apenas podía andar con la cabeza erguida; me encogí todo lo que pude, mirando atentamente dónde pisaba. 

			Decidí dirigirme por un camino que era un atajo, para llegar antes a casa. Mientras andaba, una piedra impactó en mi espalda. Me giré con cara de pocos amigos para recriminar al culpable, pero no me esperaba que fuese él. Me observó de arriba abajo y sonrío. 

			—¿De qué te ríes?

			—No has cambiado nada; bueno, sólo en una cosa, esas gafas te hacen más interesante, más cosmopolita. —Su prepotencia me enfureció. ¿Quién se creía que era para hablarme así?

			—Déjame en paz, tú solito te fuiste con ella. Ahora ¿qué?, ¿te ha dejado o te has cansado y quieres volver conmigo? Pues no, ya puedes irte por donde has venido.

			Aligeré el paso; no paré ni volví a mirar hacia él. Tampoco me contestó, ni intentó detenerme, así que le tenía que dar las gracias por dejarme tranquila. En otro momento, hubiese dicho tres frases y yo lo hubiera perdonado, pero ahora todo era distinto.

			Sólo quedaban unos metros para llegar y no podía dejar de frotarme las manos; me bajé el gorro de lana, intentando tapar por completo mis orejas y evitar así que se helaran. Cuando llegué y entré, me sentí aliviada; mi casa estaba caliente, o al menos más que el exterior. Colgué el abrigo en la entrada y me dejé caer sobre el sofá.

			No entendía por qué siempre volvía y lo que menos lograba entender era lo que sentía cuando estaba cerca de mí, aun habiéndome hecho sufrir. No podía dejar de pensar que él era tan atractivo... el más guapo de Oslo. Su cuerpo atlético se intuía aun con sudadera o abrigo; la distancia entre sus hombros era espectacular y yo conocía muy bien cada parte de su cuerpo. No podía rehuirlo, siempre había estado enamorada de él y, por mucho que lo negara, seguía estando igual o más sexi que antes. 

			Durante unos minutos permanecí sentada sin hacer nada, pero no quería volver a pensar en él. Cogí un libro, mi última adquisición, y, sin darme cuenta, la historia me atrapó, transportándome al siglo XVI.

			El estridente sonido de la puerta me despertó. Estaba tumbada en el sofá, todavía con el libro entre las manos; me había quedado dormida. Coloqué el punto de libro y fui a abrir. ¡Mi padre! Había olvidado que habíamos quedado en que iría a comer a su casa y, cómo no, venía a buscarme para cerciorarse de que no faltaría. 

			—Vaya cara, ayer te lo debiste de pasar bien.

			—Papá, me quedé dormida leyendo —contesté mientras me frotaba los ojos para poder ver mejor.

			—Pues cámbiate, que nos vamos. Abrígate, hace mucho frío.

			—No tardo —respondí mientras dejaba el libro en la estantería y me dirigía a mi habitación dispuesta a cambiarme de ropa.

			Me planté delante del armario pensando en qué ponerme; no me apetecía arreglarme... básicamente no quería salir de casa, pero no tenía más remedio. Cogí un pantalón térmico junto a una sudadera y entré en el baño para lavarme los dientes y la cara. Utilicé el agua caliente para no morir en el intento, y me recogí el cabello en una cola alta, reteniendo mis rebeldes rizos. 

			—Dunia, esta mañana me he encontrado con...

			—Lo sé, ayer por la noche lo vi. No te preocupes, estoy bien —le contesté a Grete sabiendo de quién hablaba; se había colado en mi baño para decírmelo a solas.

			La última vez que lo había visto me había pasado semanas llorando y lamentándome, incluso sintiéndome culpable por no haber sido la mujer que él necesitaba. Mis padres fueron testigos de ello y sufrieron al verme desolada, pero eso ya no sucedería más. Me alejaría de él, todo lo que fuera posible.

			Una vez lista, salimos hasta el todoterreno de mi padre y tomamos rumbo a su casa. El sol resplandecía, tanto que agradecí a los rayos que apuntaban a mi rostro el calor que me proporcionaban. Cerré los ojos y, apoyándome en la ventana, dejé que recorrieran mi tez libremente. Noté una vibración y me alerté al no haber ni mirado el móvil, era extraño en mí.

			Esther había enviado varios correos, impaciente por saber mi opinión sobre el segundo capítulo, pero no lo había leído. Le respondí que había salido por la noche y que tenía comida familiar, que después del almuerzo lo haría. La verdad era que estaba deseando descubrir lo que había escrito ese autor desconocido para mí, pero mi padre se enfadaba si el único día de la semana que pasaba con ellos estaba en el ordenador. Pensaba que era una falta de respeto y que me evadía del resto; en cierto modo tenía razón, pero no podía controlar el nerviosismo por saber si me habían contestado o de qué hablaban en las redes sociales. Puedo asegurar que, si me desconectaran Internet, me dejarían sin vida.

			Un golpe me hizo regresar y ver lo que sucedía: justo en la puerta de casa de mi padre había un muro de nieve. Era aproximadamente de un metro y mi padre no se había percatado de él, así que el parachoques topó contra éste. Miré a Fredrik y, sorprendentemente, comprobé que no se había asustado; todo lo contrario, estaba sonriente mientras jugaba con un cubo de madera, una especie de Rubik, pero sin colores, sólo con imágenes.

			Bajé del coche y mi padre insistió en dejarlo tal y como estaba para más tarde deshacerlo con sal, pero Grete y yo pensamos que sería mejor que él comenzara a preparar su asado especial mientras nosotras nos encargábamos del vehículo.

			Aksel adivinó nuestras intenciones y, por una vez, se relajó y nos ayudó sin protestar, todo lo contrario a lo que solía hacer normalmente. Fui hacia el garaje y busqué tres palas, mientras él cogía un saco. El muro era duro como una roca, pero, tras rociarlo con sal, se ablandó tanto que pude hacer una bola de nieve y tirársela a Grete en el pelo. Mis risas y las de Aksel provocaron eco; luego ella cogió dos bolas y, con una habilidad estupenda, nos acalló, dándonos a los dos un bolazo en la cara. Nos miramos y comenzamos a lanzar cientos de bolas sin apuntar, solamente donde creíamos que podríamos alcanzarnos, ya que apenas veíamos nada. 

			Acabé tumbada suplicando mi rendición; estaba sin aliento y sudando, aunque la temperatura era bajo cero y estaba cubierta por la escarcha de la nieve, que permanecía en mis rizos. Por suerte, pararon. Entonces miramos hacia donde estaba el muro de nieve y éste había desaparecido, lo único que se observaba era el remanente en forma de pequeños montículos que ya no impedían el paso del coche.

			Aksel se montó y lo metió en el garaje, mientras nosotras guardamos la sal y las palas en su sitio. Entramos en casa; la escarcha estaba derritiéndose, empapando mi cabello, y comenzaba a tener frio. Entré en el baño y con una toalla retiré el agua y me miré al espejo. Estaba sonrojada, aún con la respiración agitada, pero me había divertido mucho. Por una vez, Aksel se había comportado como cuando éramos pequeños y día tras día hacíamos guerras de bolas.

			Me senté frente a la chimenea y vi el ordenador de mi padre encendido en la mesa de al lado; me levanté y moví el ratón para que se desbloqueara la pantalla y poder abrir el correo electrónico. 

			—Dunia Bergman, ni se te ocurra. —La voz de mi padre me hizo dar un pequeño respingo sobre la silla. Suspiré y bloqueé el ordenador, dejándolo tal y como estaba. 

			 

			 

			Grete estaba sentada en el sofá tejiendo una manta; le encantaba hacerlas de lana y eran las más calientes que había tenido nunca. Esta vez era naranja, muy llamativa, y sólo con ver su textura imaginé el calor que desprendería una vez terminada.

			Mi padre seguía en la cocina; llegaba hasta nosotros el olor a carne a la brasa; estaba cocinando un alce, que después añadiría al asado de verduras que ya tenía casi listo. Entré a la cocina y me puse a su lado. Me guiñó un ojo mientras movía la carne y, como siempre hacía, metí un dedo en la salsa y me lo llevé a la boca. Sin darme cuenta, salivé, estaba sabroso. 

			Un golpe en mi hombro me hizo darme la vuelta; mi padre me estaba tendiendo un trozo de pan para que pudiera probarlo en condiciones. Me lancé a su mejilla y le di un beso, para después continuar con mi degustación de la salsa aún en el fuego. 

			 

			 

		  Ya habíamos comido y ellos querían dar un paseo, pero yo necesitaba volver a casa y descubrir qué había en ese capítulo que había sorprendido a Esther, así que me despedí y mi padre insistió en acercarme.

			 

			 

			Me di una ducha muy rápida y me puse el pijama, ya no tenía pensado salir más. Me senté sobre la alfombra delante del fuego y abrí el archivo. Releí el capítulo uno y no había sido modificado; seguía sorprendida, era uno de los mejores capítulos que había escrito hasta ahora. Por fin llegué al capítulo dos y, nada más leer el primer párrafo, mis ojos se abrieron a punto de salir de sus órbitas. «¡Secuestrada!», grité asombrada; eso no era lo que yo quería escribir. Tenía en mente que apareciera su ex novio y se fueran juntos de viaje, pero no, mi querido compañero de teclas había decidido que un hombre, aún no se sabía quién, la secuestrara, pero la reacción de ella... lo conocía... no decía nada... pero, si sus ojos brillaban tal y como él describía, estaba claro que así era. 

			Eso no me lo esperaba, jamás hubiera seguido la historia de aquella forma, pero no podía obviar que el giro era interesante. Leí de nuevo.

			 

			Cuando Chloe abrió la puerta, se quedó paralizada... «Tal y como yo la dejé al final del primer capítulo.» Apareció en escena un joven moreno, de ojos verdes, quien, tras sonreírle, le pidió que lo dejara entrar. Ella, aún alterada y temblorosa, pues estaba confundida acerca de las intenciones del chico, se apartó y lo dejó pasar. Se sentaron en el sofá sin hablar, sin mirarse, ya que los dos estaban nerviosos; ella, para romper ese silencio, se dirigió a la cocina para beber un vaso de agua... cuando, de pronto, sintió que ese desconocido, o quizá no tan desconocido, rozaba su trasero con lo que creyó percibir que era su miembro... pronunciado, ansioso por su palpitación. Inmóvil por ese contacto, bebió como si no lo hubiera notado, pero la sudoración de sus axilas y su frente denotaban el nerviosismo que iba aflorando. 

			Entonces apreció cómo se aproximaba a ella para inhalar su perfume y, a su vez, taparle la boca con un paño, dejándola sin conocimiento.

			 

			—Increíble, nunca hubiera imaginado que continuaría así, pero ahora tengo que seguir y no sé cómo.

			Permanecí sentada en la mullida alfombra, mientras imaginaba la historia al completo; las imágenes comenzaban a pasar por mi mente, uniendo mi idea inicial con la que había recibido y debía adaptar. 

			Sonó mi teléfono y era Esther; estaba loca por saber mi opinión y seguro que ella me ayudaría. Le escribí un mensaje corto y directo:

			 

			Enciende Skype inmediatamente.

			 

			Así lo hizo; en segundos, su cara sonriente estaba en la pantalla de mi ordenador portátil. Sus carcajadas no cesaban, tanto que me llegué a enfadar. 

			—Deja de reír, yo no había imaginado...

			—Dunia, ¿me vas a decir que no eres capaz de continuar? Eres capaz de eso y más —me amonestó.

			—Me ha descolocado; tendré que pensar mucho, porque ha dado un giro que no esperaba.

			—Es impresionante, lo que parecía que iba a ser un viaje tranquilo ha pasado a ser un secuestro, y vaya tensión sexual en el segundo capítulo... Tú eres muy buena con la erótica, explota esa faceta de una vez.

			—Yo no soy buena con la erótica —exclamé sorprendida ante tal revelación.

			—Oh, sí, sí lo eres... pero tú aún no lo sabes.

			Permanecí callada, mientras ella insistía en que debía ser una historia sensual y yo, simplemente, registraba sus ideas en mi mente. Nos despedimos y luego me dediqué a vagar por mi casa de un sitio a otro. Los personajes seguían hablándome, de forma autónoma, pero se inclinaban por una vertiente por la que inicialmente no quería decantarme... aunque iban cobrando fuerza, más de la que podía controlar. 

			Salí fuera de casa y la rodeé, intentando que el frío aclarara mis ideas y, cuando estaba a punto de volver a entrar, el tráiler apareció en mi mente: sabía lo que debía escribir y seguramente daría mucho juego a la historia. 

			Me senté en el escritorio y puse música de fondo de forma aleatoria para no tener que estar pendiente de ella. Abrí el archivo de escritura, después de guardarlo en mis documentos, y me puse manos a la obra.

			 

			Chloe permanecía tumbada en una cama; sus ojos comenzaban a abrirse poco a poco, aunque se le cerraban repetidamente, incapaz de controlarlos. En pocos minutos, la nube de su mente fue desapareciendo e intentó recordar cómo había llegado hasta allí. Estaba confundida, no lo lograba. Procuró levantarse, pero algo se lo impidió. Su mano derecha estaba esposada al cabezal de hierro de una cama, una totalmente desconocida para ella. No estaba en su casa, nunca había estado en la estancia donde acababa de despertar. Intentó soltarse, sin éxito, ya que lo único que consiguió fue enrojecer su muñeca.

			 

			Mi mente tenía claro cómo tenía que continuar ese capítulo, pero un golpe en la ventana hizo que me asustara y dejara la historia a un lado. Miré rápidamente y lo vi. Esa melena dorada no podía ser de otra persona... Me estaba observando a través del cristal y su sonrisa entró directamente en mi quebrado corazón. 

			Le hice una seña para que se dirigiera a la puerta y lentamente caminé hasta llegar a ella. Dudé en abrir o simplemente decirle que se marchara, pero era débil, o eso creía yo. Abrí y me coloqué en medio para impedirle el paso. 

			— ¿Qué quieres ahora?

			—Pasaba por aquí...

			—No me cuentes historias; mi casa está alejada de todos los lugares que frecuentas —le recriminé segura de que mentía, una vez más.

			—Siempre un paso por delante de los demás.

			—Ya sabes cómo soy, es mejor que te largues —dije mientras empezaba a cerrar la puerta, aunque no pude porque su mano me lo impidió.

			—Te mereces una disculpa.

			—Ya es tarde.

			Abrió la puerta con su fuerte brazo y, tras agarrarme de la cintura, se lanzó a mis labios. Pero reaccioné rápido e, inesperadamente, volteé la cara y fue mi mejilla la que recibió el beso, frustrando el intento de Thor de atrapar mis labios. 

			Me separé y cerré lo más rápido que pude antes de que pudiera reaccionar. Apoyé mi espalda sobre la puerta y cerré los ojos; mis manos palparon la mejilla que había sido besada mientras mi cuerpo descendía por la fría madera hasta quedar sentada sobre el suelo. Me masajeé el cabello con ambas manos intentando tranquilizar mis sentidos; nunca había rechazado un beso de Thor, siempre los deseaba y anhelaba. Pero había sido lo mejor, no quería volver a ser utilizada, tenía que mantener las distancias. 

			Anduve hasta la cocina y, tras servirme un vaso de zumo de albaricoque, que me bebí de un trago, miré por la ventana y vi cómo se alejaba por el camino, mientras daba puntapiés a la nieve consiguiendo que ésta volase por los aires. 

			Era lo mejor que podía hacer, no debía dudar más, tenía que continuar con mi vida, que en ese momento se había vuelto bastante emocionante. Caminé hasta ponerme delante del ordenador y cambié la música que sonaba en el reproductor, para poner un grupo musical muy roquero. Era exactamente lo que necesitaba para evadirme de lo que acababa de suceder. Mi cabeza siguió el ritmo de la canción mientras cantaba a viva voz, pues esa pieza siempre había despertado mi energía y me encantaba. Una vez terminada, me senté y miré el archivo que ya había comenzado. 

			—Sigamos, por donde iba... Sí... Ahora, sí.

			Empecé a teclear rápidamente, consiguiendo una vez más que la historia cobrara vida y casi se escribiera sola.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

            Sensualidad desatada

			 

			 

			Chloe estaba enfurecida por sentirse privada de su libertad. Estaba a merced de él, pues no podía abrir aquellas esposas. La puerta se abrió y ella se encogió. Cerró las piernas con fuerza y observó al joven que tenía delante. Estaba nervioso, daba pasos sin sentido, sin saber qué hacer. Ambos estaban cada vez más agitados, hasta que ella le preguntó dónde se encontraba. Él se detuvo a mirarla y, al ver su muñeca enrojecida, se lanzó sobre ésta ante la sorpresa de Chloe.

			Él le confesó que era su casa, ubicada en una vieja parcela que tenía a las afueras de la ciudad, y que la había traído allí para poder demostrarle quién era. Asombrada por la revelación, no contestó, quería saber más y él parecía que se lo iba a contar. Volvió a preguntar qué le iba a hacer y él le aseguró que nada malo, que nunca le haría daño, pero que era la única forma de que ella lo escuchara. Sus palabras la hicieron sonreír, pero disimuló para que no se percatara de ello. Chloe era muy consciente de que la reacción de aquel hombre, en parte, la había provocado ella misma.

			Vertió crema en la palma de su mano y, con sumo cuidado, acarició su muñeca, calmando la quemazón provocada por el roce. Ella, lejos de relajarse, expresaba miedo. Aún estaba hecha un ovillo, pero ¿realmente sentía miedo? El secuestro, estar esposada a una cama, las caricias tiernas de él en su muñeca... ¡Oh, no!, estaba excitada. Ese desconocido, no tan desconocido, la había dejado sin palabras... hecho casi imposible tratándose de ella.

			 

			Pulsé guardar el archivo y suspiré; había sido capaz de continuar y volver a dejar abierto un capítulo más. La excitación de ella daría mucho juego, y seguro que Markel lo aprovecharía.

			Debía colgar mi entrada en el blog. Como cada sábado noche, escribiría un resumen con las novedades literarias de la semana que entraba, y la publicaría al día siguiente a primera hora. Entré en la web de las principales editoriales españolas y busqué en sus calendarios. Fui enlazando la imagen de las portadas con las sinopsis de cada una de ellas y lo preparé como borrador. 

			Tenía el trabajo del día listo, así que abrí mi grupo de Facebook; la conversación de la noche era muy interesante y me uní al instante a ella. Pero, cuando estaba disfrutando con mis amigas, un mensaje privado de chat se abrió y me hizo apartar la mirada del grupo para prestar atención al chat. No había duda de quién era, no podía ser otra.

			 

			Esther: ¿Has escrito el capítulo? 

			 

			Contesté rápidamente.

			 

			Dunia: Sí, pero aún no lo he enviado.

			Esther: ¿Por qué no?

			Dunia: No lo sé, no creo que esté delante del ordenador esperando.

			Esther: Envíalo, estoy deseando saber más. 

			 

			Sonreí y sopesé hacerle caso o esperar a la mañana siguiente. Pero estaba tan emocionada por saber cómo continuaría él que no lo dudé: abrí el correo electrónico y adjunté el documento. Pensé en escribirle algo en el cuerpo del email, aunque él no me había contestado en el anterior. Ni un «hola, aquí tienes mi parte»; no sabía nada del coautor. Puede que pensara que era una tonta, pero la verdad era que me importaba poco su opinión; si no le gustaba, que se retirara del juego.

			Le expliqué que me había sorprendido su continuación, que no era para nada lo que yo hubiera escrito, pero que su enfoque me parecía interesante. Y, para finalizar el mensaje, como posdata, añadí que estaba ansiosa por descubrir cómo encauzaba la historia en ese momento. Le di a «Enviar» y volví a mi muro de Facebook; el chat parpadeaba de color amarillo, indicándome que tenía mensajes pendientes de leer.

			Y así era. Esther había colapsado el chat rogándome que enviara ya el email, y le indiqué que ya lo había hecho. Al segundo, aplausos y campanas en forma de iconos invadieron la pequeña ventana del chat, consiguiendo que rompiera en una carcajada. Podía asegurar que jamás había conocido a una mujer tan loca como ella, pero era un encanto y una buena amiga. 

			Seguí navegando por grupos y muros diferentes, mientras contestaba a los comentarios que me escribían en mi blog; las horas pasaron y yo navegué como pez en el agua. Las redes sociales eran mi vida, me ocupaban más tiempo que el resto de mis quehaceres diarios. 

			Sentí los ojos cansados, se me humedecían, así que decidí irme a la cama, no sin antes despedirme de todos y cerciorarme tres veces de que no había llegado ningún correo electrónico nuevo. La pantalla se apagó y ya no hubo marcha atrás; encenderlo hubiese sido mala idea, demasiado lento. Caminé hasta caer sobre la cama y pensé en lo ocurrido durante ese día. 

			El buen trato de Aksel para conmigo, demasiado raro para ser cierto. La visita de Thor, su beso en mi mejilla... mi mano la acarició como si con ello acariciara sus labios. Mi mente los recordaba a la perfección. La comisura que se extendía cuando sonreía mostrando sus perlas blancas; sus dientes se podrían confundir con esas piedras preciosas.

			Cerré los ojos intentando dormir, pero no lo conseguía, estaba nerviosa. Un nudo en el pecho no me dejaba respirar en armonía, pero debía descansar. Respiré profundamente hasta que, por fin, el sueño se apoderó de mí y me llevó a otra esfera.

			 

			 

			Abrí los ojos. La luz llevaba horas instalada en el cielo; me tapé la cabeza con el edredón y cerré los párpados con fuerza... pero ya no era posible volver a dormir, me había desvelado. Caminé como una sonámbula hasta la cocina e introduje una cápsula en la cafetera, aromatizando una vez más la estancia con la fragancia del café recién hecho. Me senté en el banco y bebí poco a poco, saboreándolo hasta terminarlo, consiguiendo que me despertara por completo, activando mis sentidos. 

			Lavé la taza, la coloqué en el colgador para que se secara y fui directa al móvil. Mensajes, actualizaciones y más actualizaciones del sistema me esperaban. Tardé unos minutos en ponerme al día. Miré la hora, sólo eran las diez de la mañana, había dormido muy poco. Como ya era imposible intentar dormir algo más, negué con la cabeza mientras abría el correo electrónico una vez más. Vi un mensaje de Markel y me quedé atónita: era imposible, apenas habían pasado unas horas desde que yo le había enviado el correo con la continuación, ¡¿cómo podía lograr escribir en tan poco tiempo?!, ¿acaso no tenía vida?, ¿un trabajo que le obligara a desconectar ocho horas al día? Bueno, estaba hablando la que actualmente estaba de excedencia y tenía todo el tiempo del mundo, podía ser que él pasara por un momento similar al mío... Y, por primera vez, la curiosidad por saber más de él apareció, despertando un interés que hasta ese momento no había tenido. No sabía nada de ese desconocido, solamente una dirección de correo electrónico, la cual no llevaba a un perfil de Google ni nada por el estilo. 

			Abrí el archivo y sí, ya había escrito su parte. Sin duda alguna, ese hombre no tenía vida. Se me escapó una sonrisa burlona mientras cogía el ordenador y lo llevaba conmigo al sofá para poder leerlo detenidamente, para saber qué me depararía. Si tenía claro cómo debía continuar la narración, ya podía ir olvidando las fantasías que había creado en mi mente, pues, una vez más, él desbarató las posibilidades que yo había barajado. Continué leyendo e imaginándome la historia que estábamos creando. 

			 

			Darek —sí, así se llamaba el secuestrador. Él había elegido el nombre del protagonista; en parte era justo, yo había decidido el de ella— permanecía quieto a su izquierda, pero regalando caricias y pequeños besos a la mujer que tenía maniatada junto a él, por miedo a que ella no sintiera lo mismo y huyera de su lado. Ella se sentía dichosa al recibir sus atenciones, e incluso su mano acarició la nuca de Darek, consiguiendo destensarlo y que se sintiera en el séptimo cielo. Se acercó a ella para besarla, pero Chloe se apartó. Él se irguió y la miró atentamente, pero ella dirigió la mirada a su mano atrapada, expresando, sin decir palabra alguna, que quería que la soltara. Él se levantó y dudó. Tenía miedo, pánico a que ella se alejara de allí, no podía liberarla. A nadie más que a él le dolía verla de ese modo, pero no era posible, a menos que ella le asegurara que no huiría. 

			Caminó por la habitación dubitativo, sabía que no estaba actuando correctamente, pero ya no había vuelta atrás... o sí, todo dependía de la actitud de ella. Volvió a sentarse a su lado y se sinceró. Desde el primer día que se cruzaron en la calle, la deseó tanto que forzó toparse con ella a diario. Su único fin, día tras día, era estar unos segundos delante de ella y conseguir una sonrisa, que siempre le regalaba. Pero, la última noche, algo sucedió: se enteró de que se marchaba y tuvo claro que no sería capaz de soportar estar lejos de ella.

			Le pidió perdón por actuar de ese modo, pero no pudo más que confesar que enloqueció y, sin poder remediarlo, sus lágrimas brotaron. Era sincero, estaba enamorado de ella. Chloe iba a interrumpirlo cuando él le posó la mano sobre sus carnosos labios para evitar una súplica o una protesta. Le pidió permiso para poder terminar lo que le quedaba por decir.

			Continuó explicándole lo que sentía cada mañana cuando la observaba desayunar su café con leche con doble de azúcar, comer su ensalada a las dos del mediodía, e incluso cómo le gustaba darse un atracón a las seis de la tarde mientras iba camino del gimnasio. 

			Ensimismada por lo que estaba oyendo, permaneció en silencio sin creer que un extraño supiera tantos detalles de su vida. Ni ella misma era consciente de las manías que tenía. No sentía miedo, estaba expectante por saber más... hasta que él se levantó y, tras salir de la habitación y regresar con un café tal y como a ella le gustaba, se lo ofreció y le rogó que se sincerara con él. Necesitaba saber la posición de Chloe y a qué se debería enfrentar.

			 

			—Impresionante, qué sensibilidad tiene este hombre —grité al terminar de leer el capítulo y sentirme hasta emocionada por el amor reprimido de ese protagonista.

			Cerré la tapa del ordenador portátil y durante unos minutos permanecí sentada mientras mi mente reproducía la historia por completo. Mi mirada perdida contrarrestaba con la sonrisa que se escapaba de la comisura de mis labios al ver el conjunto de imágenes unidas. Aún no tenía ni idea de cómo debía continuar, pero, la emoción de tener que seguir el hilo de lo que ya había escrito, me gustaba.

			 Era domingo y aún era temprano; había una exposición de pintura que hacía días que quería visitar, pero tenía un problema: desplazarme sin vehículo propio era imposible y no podía depender de mi padre o de Aksel. 

			Cogí el teléfono de casa y marqué el número de Grete; sonó durante unos segundos hasta que pude oír su voz.

			Le expliqué que quería ir al centro de Oslo, pero que me sabía mal depender de mi padre. Ella no dudó ni un instante: me dijo que me acompañaría y así desconectaría de tantos hombres. Pasaríamos el día juntas. La idea me pareció divertida, hacía mucho tiempo que las dos no compartíamos un día a solas. 

			Me dirigí al baño y empapé mis rizos de espuma; luego me asomé a la ventana para ver qué día hacía y me pareció que no hacía mucho frío, así que continué amoldándome los rizos, intentando domarlos, y me coloqué un pañuelo de colores dorados y azul cielo en forma de diadema. Lo até en la nuca, dejando que las puntas sobresalieran por mi cuello. 

			Dibujé una delgada línea negra en el contorno de los ojos, e impregné mis labios de un brillo protector para que no se cortaran con el frío. Me miré al espejo y, tras producir un «cloc», provocado por la fricción de uno con el otro, conseguí que el color se fusionara con la tonalidad de mis labios. Ya estaba lista para continuar vistiéndome.

			Me puse un vaquero claro, cogí del cajón una camiseta básica de color negro de manga larga y me abrigué con una chaqueta de lana blanca, dejándola abierta. En caso de bajar la temperatura, podría abrochármela. 

			Fui hacia el armario de la entrada y me puse las botas blancas: su interior era de oveja; por tanto, la nieve no helaría mis pies. Me acerqué a mi escritorio y me cambié las gafas por las negras de pasta, mucho más grandes que las que llevaba a diario, eran idóneas. Oí el motor del coche, así que terminé de recoger lo que me faltaba y salí rápidamente.

			 De camino a Oslo, no paramos de hablar. Ella era una mujer fuerte, pero liderar a tres hombres resultaba muy difícil. Más aún con el problema de Fredrik, con quien, por mucho que lo obviáramos y nadie hablara de ello, el día a día era complicado, principalmente para ella. Era la que lo sufría las veinticuatro horas. 

			Al llegar, nos dirigimos primero a la cafetería más cercana. Al entrar, estaba repleta de personas disfrutando de sus bebidas calientes, incluso algún que otro almuerzo. El ajetreo me alegró; normalmente no lo veía y, de vez en cuando, también lo necesitaba. En el fondo añoraba el ambiente madrileño. Los domingos, mi padre y yo bajábamos a comer unas porras con chocolate y era la niña más feliz del mundo. Desde que nos trasladamos aquí, ya no comía ese delicioso dulce, me conformaba con las berlinas que comprábamos de vez en cuando.

			Nos sentamos en la mesa más cercana a la vidriera, para poder observar la calle, y pedimos un café y una berlina de chocolate blanco cada una. Grete estaba muy interesada en saber cómo me sentía al estar de excedencia y no tener la rutina de ir al aserradero. Se tranquilizó cuando le expliqué que el blog ocupaba parte de mi tiempo.

			Además, me sentía tan alegre y emocionada que le comenté lo que estaba escribiendo; confiaba en ella como si fuese mi propia madre, era mi confidente, y la única que me podía aconsejar y redirigir en caso de estar mal encaminada. Estuvo muy atenta a todo lo que le expliqué; le hice prometer que no se lo diría a mi padre, ya que, de momento, no sabíamos qué iba a pasar con esa novela. Ella me animó a seguirla y a conseguir que fuera un éxito. 

			Su muestra de cariño y aprecio me hizo recordar el momento justo cuando Grete entró en nuestras vidas... un momento delicado en el que opté por dedicarme a leer y escribir en mi diario, de ese modo me evadía del mundo, hasta que conseguí asimilar los cambios y me adapté perfectamente a mi nueva vida. Ella era muy observadora y desde un principio supo que escribir en el diario era más que una simple escapatoria emocional. Escribir me gustaba, ella lo tenía claro y siempre me animó a no abandonar mi afición. Fue la primera persona que me regaló un libro, aparte de mi padre, obviamente. Me sentí querida, y siempre fue detallista conmigo. Había logrado ganarse mi corazón y la traté como a una madre. 

			La miré; estaba delante de mí, acabando de comer y con una sonrisa en los labios junto a aquella mirada dulce que siempre me entregaba; sin duda, era mi madre. Porque, aunque muchos no estén de acuerdo conmigo, una madre no es la que engendra un bebé, sino la que lo cuida, vela y se preocupa por él. La persona que está dispuesta a dejarse la piel para que esa personita sea feliz. Y, para mí, ella había sido esa persona, y le debía mucho.

			Terminamos nuestro tentempié y salimos en dirección el centro cultural. De la entrada colgaban dos grandes lonas anunciando la exposición; dos grandes palabras cobraban vida por si solas: «Haven Art». Raro sería encontrar a alguien que no reconociera ese nombre, era la escuela de arte más prestigiosa de Nueva York. 

			Subimos dos peldaños y entramos en el salón. No lo reconocí y Grete tampoco, a juzgar por su mirada... Lo habían adaptado a la exposición, tanto que las paredes viejas, algunas agrietadas, habían desaparecido, siendo sustituidas por unas blancas brillantes. Seguimos avanzando hasta un primer mostrador, donde se encontraba una joven asiática.

			—Buenos días, bienvenidos a la exposición de Haven Art. Mi nombre es Yué. Seré la encargada de enseñarles nuestras joyas más preciadas.

			Se dirigió hacia el grupo que aguardaba en la entrada, junto a nosotras. En total éramos unas diez personas, deseosas de conocer la exposición. Para amenizar la espera, nos entregaron unos folletos en los que se mostraban algunas de las obras que podríamos disfrutar. Mientras lo leía, Yué nos invitó a pasar a una de las primeras salas, así que guardé el folleto en mi bolso para no perderme ningún detalle.

			Grete me agarró del brazo para que continuara sus pasos y seguimos al grupo. El erotismo era obvio en aquel lugar y la sensualidad, la imagen general que desprendía. «Me será muy útil», sonreí al pensarlo. Observé las primeras obras; la guía nos indicó que aquéllas eran suyas y nos explicó el fin que pretendían y la técnica que había utilizado. 

			Conforme pasábamos por cada grupo de obras, cada uno de un pintor distinto, podíamos distinguir el estilo tan personal de cada uno de ellos. La exposición me estaba encantando, podría pasarme horas allí. 

			Estábamos aproximadamente en la mitad del recorrido cuando una joven se acercó para ofrecernos una bebida. Grete me dio un codazo al reconocer a la chica, era Assa; no me había dicho que trabajara allí, pero no era de extrañar, siempre había ido en busca de un trabajo de modelo o azafata en el que ser el centro de atención. Su sonrisa lo demostraba; los halagos de los visitantes conseguían que su autoestima se elevara por momentos, estaba disfrutando. Cuando se acercó a mí, se paralizó, no me esperaba, pero, tras dos segundos de confusión, me ofreció una bebida y me preguntó qué hacía en aquel lugar. Contesté a su absurda pregunta con una obviedad: ¿qué iba hacer allí?, lo mismo que todos, ver la exposición. 

			Estuvimos unos minutos sentados en unos cómodos sillones, haciendo un descanso programado por Yué, hasta que ella nos invitó a continuar con la visita. 

			El segundo grupo de obras pertenecían a un pintor llamado Claudio; era la primera vez que veía una pintura suya, pero el amor que desprendían esas miradas era sensacional, transmitía amor puro y verdadero en cada lienzo expuesto. Acto seguido, continuamos con las obras de María. La guía hablaba de ellos bastante emocionada, como si los conociera íntimamente, o quizá fuera que realmente disfrutaba de su trabajo. 

			Eran más sensuales, las formas de los cuerpos entregándose a varios a la vez resultaban explosivas. La sensualidad en estado puro a merced de otros. Esa pintora me había sorprendido. Me propuse memorizar muchas de las escenas para poder utilizarlas. Sin duda aquella exposición había sido un descubrimiento, un ir y venir de sentimientos e ideas que, por instinto, relacionaba con la historia que estábamos construyendo.

			Una vez que nos marchamos, Grete y yo comentamos lo que habíamos visto durante el recorrido, pues apenas habíamos hablado durante la visita, ya que ambas estábamos inmersas en los cuadros. Al salir, las dos pudimos intercambiar opiniones, durante bastante tiempo, sobre todas y cada una de las obras, mientras almorzábamos en el restaurante que se encontraba al lado del centro cultural.

			Una vez finalizada la comida, Grete fue al servicio y yo aproveché para mirar las últimas notificaciones y contestarlas. Hecho esto, sólo me quedaba una cosa por hacer; como parecía que no regresaría pronto a casa, debía publicar la entrada que tenía en el borrador de mi blog. 

			Estaba identificándome en la aplicación cuando se sentó delante de mí; la miré a modo de súplica y asintió. Tenía unos minutos para publicarla y no le molestaba. Entré, comprobé que todo estuviera correctamente escrito y pulsé sobre «Publicar». 

			—Gracias, ya está listo.

			—Benditos los dichosos teléfonos, ahora podéis hacer de todo con ellos.

			Sonreímos las dos y nos dispusimos a salir del restaurante. Paseamos por las calles de Oslo agarradas del brazo, en busca de una tienda que a Grete le apetecía visitar. Años atrás comenzó a hacer manualidades para liberar tensión; creaba broches, llaveros y colgantes; cualquier cosa que le propusiéramos, era capaz de hacerla.

			Entramos en ese comercio teniendo claro lo que necesitaba. Pidió veinte camafeos; los eligió de diferentes formas. Hasta que ella no me explicó qué era esa pieza, en la que después pondría una foto o una decoración y se convertiría en un precioso colgante, no tenía ni idea de qué era un camafeo. También adquirió unas cadenitas de color plata brillantes y envejecidas. 

			Me explicó que las vecinas estaban entusiasmadas con sus colgantes, tanto que muchas de ellas le habían pedido que les pusiera la foto de su marido y, algunas, de sus hijos o nietos. Yo sonreí. Grete se sentía feliz porque, con su buena fe, ya que no les cobraba nada, conseguía una sonrisa de esas personas y eso le llenaba. 

			Salimos de la tienda de abalorios y nos dirigimos a una pequeña de telas y lanas. Mi madre tenía unas manos divinas para crear con ellas. Vi una lana de color negro con unos pequeños hilos entremezclados de color plateado que me encantó; la miré e hice un puchero. Me entendió al instante: quería una bufanda y un gorro hechos con esa lana. Le pidió dos ovillos a la tendera y, tras elegir unas telas, que aún no sabía para qué serían, salimos a la calle.

			—Vaya tarde de compras —bromeé al ver la enorme bolsa que llevábamos llena de telas, ovillos y abalorios. 

			Pasamos por una librería y mis ojos se colaron al interior en busca de alguna portada nueva. Grete me dio un pequeño empujón y entramos en ella. Recorrí las estanterías y me gustó un título; era de un autor de Oslo que siempre leía. Ése en concreto nunca lo había encontrado, así que lo cogí sin dudarlo. Me dirigí hacia la sección de libros internacionales y busqué los que estaban editados en español; los necesitaba para hacer las reseñas en mi blog. Vi varios que tenía en mente y elegí dos de ellos. Por ese día consideré que ya era suficiente, sino terminaría con mis ahorros y mi excedencia se iría al traste, ya que tendría que rogarle, no mucho, a mi padre que me readmitiera antes de la fecha.

			Pagué. Aunque Grete me los quiso regalar, no se lo permití. Salimos y fuimos en busca del coche; ya eran las seis y necesitaba escribir el capítulo. Aún no tenía la menor idea de cómo ni hacia dónde lo iba a encaminar, pero estaba deseando ponerme frente al ordenador y dejar volar la imaginación. Había desconectado todo el día de él, pero seguro que, cuando llegara, conseguiría algo interesante que desarrollar. 

			Íbamos de camino cuando una moto nos adelantó muy de prisa y luego aminoró la velocidad hasta ponerse al lado de mi ventana. No sabía quién era hasta que subió la visera de su casco y me guiñó un ojo, para luego acelerar y perderse en el horizonte. 

			Grete no dijo nada. Lo reconoció al instante y suspiré fuerte. Una vez más, Thor se dejaba ver. No entendía por qué había vuelto, pero no debía darle importancia, no lo merecía.

			—Dunia, cariño, necesitas un coche. — Grete interrumpió los pensamientos; seguro que lo hizo a propósito para apartarme de ellos durante un rato.

			—Ya sabes que el que tenía se rompió y no puedo comprarme otro, y menos ahora ... que no trabajo.

			—Podemos arreglar el tuyo o adquirir uno de segunda mano. Será un préstamo; cuando puedas, ya nos lo devolverás. Si tienes que moverte, es imposible que lo hagas a pie y aún menos en bicicleta, hace mucho frío. 

			—Deja que lo piense —contesté seria, valorando aceptar, ya que era lo más práctico.

			Seguimos circulando a una velocidad prudente hasta llegar a mi casa, pues el asfalto estaba helado y en un descuido podíamos salirnos de la carretera. Me despedí de ella y le agradecí que hubiera venido conmigo. Entré y lo primero que hice fue poner leña en la chimenea y conseguir una llama lo suficiente potente como para calentar toda la estancia. Permanecí sentada durante unos segundos delante de ella, hasta que me sentí templada y con ánimos de quitarme el abrigo y colocarlo en el perchero. 

			Cogí la bolsa de cartón en la que esperaban los tres libros que había comprado y coloqué dos de ellos en la estantería. Me quedé con el tercero, el del autor noruego, que era muy cortito, apenas cien páginas, y me senté en la alfombra, apoyada en el asiento del sofá, para comenzar a leerlo.

			Cuarenta minutos después y fascinada por lo que aquel hombre lograba transmitir con bellas palabras, quedé ensimismada pensando en la historia tan bonita que acababa de leer. Al día siguiente era lunes y debía promocionar una lectura, y ésta era especial... pero había un impedimento: el idioma, pues dudaba de que estuviera traducida al español. 

			Cogí mi ordenador portátil y abrí el buscador. Escribí el título del libro y, después de un espacio en blanco, la palabra español, luego pulsé en «Buscar» y, para mi sorpresa, aparecieron cientos de enlaces. Había un portal de venta de libros que, en formato digital, lo tenía disponible. Sonreí, era la mejor idea que había tenido en todo el día. 

			Abrí el escritorio de mi blog y me dispuse a escribir la entrada; primero un pequeño párrafo anunciando que presentaba una lectura de un nativo noruego que me fascinaba desde hacía años. Expliqué cómo había encontrado aquella pequeña historia e incluí el link a través del cual podían acceder directamente a su compra. 

			Tras insertar una imagen de la portada y copiar literalmente la sinopsis, di por finalizada la entrada. Abrí mi correo electrónico y comencé a leer los mensajes entrantes. Dediqué un rato a contestar y navegar por los comentarios de las personas en las redes sociales. 

			Esther estaba conectada y durante un rato estuvimos charlando acerca de lo que habíamos hecho durante el día. No mencionó en ningún instante cómo llevaba el capítulo, sabía que no lo había escrito todavía. Se estaba organizando otro club de lectura, esta vez en Barcelona, pero yo no podía acudir, no era factible, aunque me hubiera encantado asistir. Pero, sólo el viaje, era un coste alto. Cuando terminara el invierno, seguramente sí podría ir unos días a su casa; hasta entonces debía conformarme con el contacto a través de Internet.

			El timbre de la puerta sonó; no sabía quién era y tampoco esperaba a nadie. Caminé sigilosamente y vi a Assa dando pequeños saltitos mientras permanecía de pie.

			—Abre, Dunia, que hace demasiado frío —gritó mientras golpeaba la puerta. Sonriendo, abrí y la dejé pasar. Llevaba días sin presentarse en casa; ahora sabía que era porque estaba trabajando en la exposición y no tenía tiempo. 

			—Deberías abrigarte un poco más, si no quieres caer enferma.

			—No me dejan, es el uniforme. En el centro hay calefacción, pero, cuando salgo, me hielo.

			—¿Por qué no te cambias antes de salir?

			—No, me verían vestida como a una más. —Su indignación por su absurda asociación de abrigarse con ser una cualquiera, me enervó. 

			La conocía y sabía cómo era, pero tenía muy claro que se daría un golpe enorme cuando se desvaneciera su burbuja, esa que se había construido de fantasía, y después no asumiría su estatus de normal como cualquier vecino de Oslo.

			Su visita no era casual; después de mostrarse nerviosa y callada, comenzó a hablar... directamente sobre Thor. Según ella, no era el mismo; estaba ausente, vagando por la ciudad, y eso no era normal en él. 

			Yo no me había dado cuenta de ello, estaba más preocupada de que no se acercara a mí que de saber cómo se encontraba o simplemente averiguar el motivo de su regreso. La mayoría de la gente del pueblo en el que residíamos resulta que sí lo comentaba. 

			—¿No ha venido a verte?

			—Sí, pero no le di tiempo a explicarse. Assa, me conoces y no quiero que vuelva como si nada.

			—Pero ¿no tienes curiosidad? Se fue con una chica guapa y con dinero.

			—Eso no lo es todo en la vida, son chorradas comparadas con lo que realmente necesitas para ser feliz.

			—No te enfades...

			—No lo hago, pero me molesta, porque encima tengo que preocuparme por él; es mayorcito.

			—Lo siento, dejemos el tema a un lado. ¿Tienes algo para una cena de chicas?

			Su sonrisa y su mirada presagiaban que no iba a irse tan fácilmente, debería aplazar la escritura del siguiente capítulo, ella no lo entendería. Sonreí y me dirigí a la cocina, abrí el congelador y saqué dos pizzas. 

			No acostumbraba a comerlas, pero las tenía para un imprevisto y éste lo era. Ella asintió feliz y encendió el horno para que se calentara. Mientras, le pregunté cómo había encontrado el trabajo de la exposición y por qué no me había comentado nada.

			Me explicó que, para conseguir un trabajo importante de modelo o azafata, debía tener experiencia y esa prestigiosa exposición era un trampolín, ya que mucha gente importante acudía a ella. Añadió que permanecería abierta cuatro meses y que, el día del cierre, harían una gran fiesta a la que acudirían los dos directores de la escuela de arte de Nueva York e incluso el anterior director, un señor muy respetado. 

			El brillo de sus ojos denotaba la ilusión que tenía por lograr ser conocida, todo lo contrario que yo, que prefería pasar desapercibida. Pero me alegraba por ella. Si eso era lo que quería, deseaba que lo consiguiera.

			Oí el sonido de un mensaje de mi móvil y le indiqué que metiera la pizza en el horno, que volvería en breve. Fui hasta el bolso, que estaba en el sofá, y rebusqué. Toqué un folleto, lo saqué y lo miré. Lo reconocí en seguida, era el que me había entregado la guía en la exposición. Lo dejé en la pequeña mesa de madera y por fin localicé el móvil. Era Esther; me preguntaba por qué había dejado de contestarle de pronto y lo recordé: al llamar Assa, me olvidé de despedirme de ella, así que le contesté escribiendo un «amiga en casa, después te cuento, corto» y dejé el móvil encima del folleto, sobre la mesa.

			Caminé hasta la cocina y el olor que desprendía la pizza de pepperoni inundó mis fosas nasales. Nos sentamos en el banco de la cocina hasta que el «pip-pip» del horno nos avisó de que ya estaba lista. Cogí la manopla, saqué la bandeja y coloqué la pizza en un gran plato de cerámica, mientras ella cogía la bebida; nos sentamos en la mesa a comerla, haciendo tiempo para que se hiciera la siguiente. 

			Como siempre impaciente, mordí la punta del triángulo de pizza que había cortado. Lo único que conseguí fue quemarme la lengua y el labio, teniendo que dejar la boca abierta y abanicármela con una mano intentando que se enfriara, mientras Assa se reía de mí.

			Continuamos cenando hasta terminar las dos pizzas. Ella se propuso para ayudarme a recoger, pero no la dejé. Le dije que al día siguiente, cuando despertara, lo haría, que no tenía nada que hacer. Salimos al salón, cogí unos listones de leña, que Aksel siempre me traía para pasar el fin de semana, y conseguí avivar las llamas. 

			Nos sentamos en el sofá y, tras decidir poner una película, hice al microondas unas palomitas y nos tumbamos a verla. Después de media hora atenta a la trama, que era más previsible de lo que me esperaba, vi una luz azul que parpadeaba a través de la funda del móvil. Alargué la mano para cogerlo, pero mis dedos toparon con el folleto de la exposición; lo cogí y estuve releyéndolo y observando cada una de las imágenes que había en él. Vi una que no reconocí, al menos no recordaba haberla visto.

			—Assa, este cuadro, ¿dónde estaba? No lo recuerdo.

			—Chis.

			—Perdón. —Dejé el folleto al lado de mi pierna en el sofá y continué viendo la película. Al final consiguió llamar mi atención y que un par de escenas me hicieran sonreír. Cuando acabó, llevé los dos cuencos vacíos de palomitas a la cocina y, cuando regresé, Assa tenía el folleto en las manos.

			—Esta obra no la has visto, sólo se verá en la fiesta de cierre.

			—Es preciosa, ¿cómo se llama?

			—Dulce remanente de pasión. Tiene una historia que nadie quiere confirmar, pero yo la creo. Un estudiante vino hace unos días y comentó que ésta era la obra estrella, porque la habían pintado María y Claudio, los directores actuales de la escuela de arte. Según cuchicheaban los presentes, la pintaron con sus propios cuerpos. ¿Te imaginas? Sólo de pensarlo, me da la risa, los dos encima del lienzo, pintándose y... Pero no sólo eso, también dijeron que a ella, a María, le van las relaciones duras, que la aten... no pude oír más porque Yué los interrumpió.

			—La guía, ¿no?

			—No sólo es la guía, es la socia de María. En Madrid tiene una galería espectacular, por lo que se habla allí. Pero le gusta tanto que no le importa hacer de guía.

			—La puedo entender; si es pintora, qué mejor que mostrar sus propias obras.

			—Si tú lo dices, yo no aparecería. Seguro que mi valor ascendería, más que estando todos los días in situ.

			Ni le contesté, su interpretación era absurda, así que me quedé pensando. Una imagen viajó a mi mente: cuero, en forma de arnés, de esposas, cintas que cubrían el cuerpo de hombres y mujeres... Ella continuaba hablando, pero no escuché palabra alguna de las que dijo. Yo estaba uniendo ideas que iba a utilizar en la historia que estaba escribiendo de Chloe. Esther se había salido con la suya, todas ellas llevaban a un camino, a la erótica.

			Miramos el reloj y Assa, al ver la hora, decidió regresar a casa, al día siguiente debía trabajar y se había hecho tarde. Me quedé sola y pensé que por fin podía continuar con mi capítulo. Seleccioné unas canciones de mi lista de reproducción y encendí el ordenador. 

			Mientras arrancaba, me puse el pijama y me quité el pañuelo que llevaba en el pelo para recogérmelo. Me senté delante de la pantalla y miré hacia la ventana. Mis manos permanecían inmóviles sobre el teclado, hasta que comenzaron rítmicamente a teclear lo que mi mente les mostraba.

			 

			Chloe tenía una oportunidad, la única para convencerlo y ser liberada, y no la iba a desaprovechar. Su cuerpo se relajó; sus dedos dibujaron espirales en la nuca de él. Tras tragar su propia saliva, aún con sabor a café, le dijo que ella también lo había visto a menudo, aunque nunca quiso que él lo supiera. Siempre intentaba despistarlo y esconderse, así podía observar su rostro cuando sentía que la había perdido. Disfrutaba viéndolo sufrir por ella; aun siendo un desconocido, algo tenía... y por eso, día tras día, deseaba coincidir con él. Y así era; cuando pensaba que no lo iba a ver, se sentía vacía, pero en ese instante lo divisaba a lo lejos, con el rostro desencajado, y lo relajaba al cruzar las miradas. La postura de él se irguió, no esperaba esa revelación; la había hecho cautiva sin saber que estaba encantada de serlo. Intentó hablar, pero no pudo, ella lo besó dejándolo sin aliento. Las manos de Darek permanecieron flotando, sin saber dónde colocarlas, hasta que Chloe agarró una de ellas y la posó sobre uno de sus pechos, mientras seguía interiorizando su beso. La lengua de ella jugaba en busca de la de él... la enredaba, la acariciaba y mordía su labio para provocar alguna reacción en el joven... pero seguía aturdido. Bajó su cuello hasta apoyarlo en la almohada mientras el dedo índice de él cobraba vida: con miedo, acariciaba el pezón, que en unos instantes se endureció, ansioso de más contacto. El sexo desnudo de ella se humedeció. Él respondió a sus besos con ansia; deseaba tanto besarla que por unos minutos temió que fuera un sueño. Pero no lo era, estaba sucediendo. En vez de intentar huir, la belleza que tenía bajo su cuerpo le correspondía. Su mano derecha se posó sobre su muslo; ella abrió las piernas deseando que sus caricias fuesen directas a su sexo, pero él, al llegar a la ingle, se paró y la miró sorprendido. Su mirada emanaba fuego; estaba caliente, excitado, más de lo que hubiera imaginado en sus sueños. 

			Ella le preguntó por qué se detenía y él, tras un largo suspiro, le dijo que no llevaba ropa interior. Ella se carcajeó y le explicó que, cuando llamó a la puerta, acababa de salir de la ducha y sólo le había dado tiempo a ponerse ese vestido. Chloe bajó una mano y obligó a la de él a tocar su sexo: estaba empapado, palpitante y necesitado de que lo mimasen. 

			Una sonrisa lasciva de Darek fue el detonante para que bajara lentamente en esa dirección; se colocó justo delante y, al ver que estaba inflamado y depilado, se relamió los labios. Ella, al ver ese gesto tan sensual, movió sus caderas intentando sentir su contacto. Los dedos de él acariciaron suavemente sus labios vaginales. Demasiado lento para Chloe, la necesidad de ella crecía y su respiración entrecortada no ayudaba; lo miró y luego al techo, intentando respirar hondo, para encontrar la paciencia que no tenía. Las yemas de Darek subieron en forma de círculos, hasta llegar al clítoris, abultado y caliente. Sobre las piernas de ella descansaba su fuerte y palpitante miembro, que no dudó en acariciar con los pies. 

			Acercó el rostro mientras emitía un suave soplido que provocó un gemido de ella; la miró y sonrió ladino, sabía que estaba excitaba, que necesitaba que siguiera.

			 

			—Se pone emocionante... —Mientras escribía, imaginaba cada imagen a cámara lenta para conseguir detallar al máximo la escena, para lograr que algo soez pareciera poesía y despertara sentimientos o emociones a quien lo leyera. Di un trago al vaso de agua que tenía al lado del teclado y continúe.

			 

			Ella lo miró; le suplicaba en silencio, le dolía permanecer a la espera. Necesitaba pasar a otro plano, y así fue: Darek lamió fuerte su sexo mientras sus manos obligaron a sus piernas a permanecer abiertas para tener un acceso total.

			Las caderas de ella subían y bajaban en busca de su boca, de su lengua, de sus dientes. Los pequeños mordiscos que Darek le iba dando dejaban un pequeño reguero de saliva, que después recogía con su pulgar para ofrecérselo a Chloe. 

			Ella abrió la boca y, con la lengua, jugueteó con el dedo que desprendía olor a sexo, a su propio deseo. Lo lamió y succionó mientras él repetía los actos de ella sobre su pubis. Chloe entendió el juego y con su boca enseñó a ese jugoso dedo lo que quería que le hiciera, tanto que en pocos minutos consiguió que un pequeño espasmo anunciara que ya estaba llegando al límite de su deseo. 

			Pero a Darek no le importó, no pretendía terminar en ese instante. Profundizó sus movimientos, consiguiendo saborear el dulce deseo que ella desprendía en esos instantes. La respiración de Chloe y un jadeo gutural dieron paso a la tranquilidad, a unas caricias en su sexo que lograron estremecerla. 

			Las manos de él subieron la fina tela morada, dejándola apartada junto a su mano maniatada. La miró, pero no quiso aún liberarla, debía demostrarle que podía ofrecerle más. 

			Se puso de pie y observó, desde esa posición, sus pechos erguidos de gran tamaño, que descansaban tímidamente hacia los lados. Bajó la mirada hasta su sexo, protuberante y enrojecido, y lo contempló mientras se mordía el labio. Sacó de un bolsillo un preservativo y rasgó el envoltorio con sus dientes. La miró y, sin apartar los ojos de ella, se lo colocó cubriendo toda su longitud. Era grande y estaba duro, preparado para empezar a jugar en el interior de Chloe.

			Ella estaba tumbada, deseosa de ver qué más sería capaz de hacer ese supuesto chico tímido que había demostrado tener unas habilidades muy importantes en lo que a sexo se refería.

			 

			—¡Madre de Dios, qué calor tengo! —Reí al sentirme excitada, pensando en lo que acababa de escribir. La temperatura en mi cuerpo había subido tanto que necesitaba levantarme de aquella silla. Siempre negaría que me hubiera excitado escribiéndolo; si no, pensarían que era una depravada. 

			Bebí un vaso de agua y dejé caer mi cuerpo sobre la cama. Llamaron al timbre, pero no quería levantarme, estaba muy cómoda. Como no hacían más que insistir, me levanté; llevaba tan sólo un pequeño vestido negro de raso, pero no me importó. Abrí la puerta y allí estaba Thor, apoyado en el marco de la misma. Me miró de arriba abajo y suspiró. Sus ojos me fulminaron, podía ver las llamas de fuego en sus pupilas, como si llevara lentillas con esa imagen grabada. Quería cerrar la puerta, pero no, esta vez no lo permitió. Dio una gran zancada y yo reculé unos pasos hasta topar contra la pared. Su cuerpo se pegó al mío y mi espalda se arqueó; hacía mucho que no lo sentía y no podía obviarlo, aún seguía enamorada de él. 

			Me besó y mis sentidos se perdieron entre sus labios. Me agarró de las axilas y, colocando las piernas alrededor de sus caderas, lo miré a los ojos y lo besé. Necesitaba recuperar los besos que había perdido, que había entregado a otra mujer; los quería todos para mí. Sus manos se colaron bajo mi vestido; al notar mi piel, respiró de forma brusca, caminó hasta llegar a mi habitación y me lanzó sobre la cama. Conocía perfectamente aquel lugar. Se quitó la camiseta y los pantalones lo más rápido que pudo, para luego dejarlos tirados a un lado de la cama. Yo seguía apoyada sobre mis codos, observando cada músculo; había ganado volumen desde la última vez que hicimos el amor, ahora era más salvaje. Sentía en su mirada que me había echado de menos. 

			Se colocó sobre mí y, sin previo aviso, me embistió, con una fuerte y directa acometida que consiguió que gritara. Su cuerpo se movía al ritmo de la música que sonaba en ese momento y yo me dejaba hacer; estaba otra vez a mi lado y, por mucho que lo negara, lo necesitaba. 

			Tras un sinfín de besos y de repetir «perdón, muñeca, he vuelto y no me iré nunca más», nos fundimos entre las sábanas. 

			 

			 

			Abrí un ojo y mi sonrisa era esplendida. Puse una mano al otro lado de la cama, pero no había nadie. Me senté sobre ella y, tapando mis pechos con la sábana, busqué alrededor, pero no estaba, se había ido. Crucé las piernas y me llevé las manos a la frente, me froté luego los ojos y noté el jersey que llevaba. Quité la sábana y miré mi cuerpo, estaba cubierto por un pijama azul celeste, no un vestido de raso negro. Todo había sido un sueño, una fantasía provocada por lo que escribí momentos antes de quedarme dormida.

			Sacudí la cabeza intentando alejar lo estúpida que me sentía, y me dejé caer, tumbándome una vez más sobre la cama.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

            Intenciones frustradas

			 

			 

			Llevaba unos minutos tumbada allí, incrédula por el sueño que había tenido... había sido tan real que estaba acalorada. Me levanté y mis pasos fueron directos al baño; abrí el grifo de la bañera mientras me despojaba del pijama, dejándolo caer al suelo. Me adentré en el agua templada y estiré la espalda para eliminar la tensión que azotaba mis cervicales. Me relajé y pude enfriar mis pensamientos, más bien alejarlos. Durante un buen rato, mantuve los ojos cerrados y la mente en blanco, hasta que cerré el agua y me forcé a comenzar el día olvidando los sentimientos que había provocado aquel sueño. No significaban nada para mí, porque la realidad era que yo no quería ni ver a Thor. Al menos eso era lo que quería creer. 

			Abandoné el baño y me vestí para salir; pasaría por el aserradero, a comprobar que todo estuviera en orden. Era consciente de que mi marcha les estaba afectando, por mucho que no lo reconocieran, así que ayudaría en lo que pudiera, para poder sentirme mejor conmigo misma. Pero primero cumpliría con mis obligaciones blogueras después de un buen desayuno. 

			Puse dos rebanadas de pan de molde en la tostadora; mientras se hacían, cogí el portátil y el cargador, lo conecté y lo dejé en la mesa de la cocina. Moví el ratón y apareció la última página que había escrito la noche anterior. Guardé el archivo, pero no lo envié al destinatario. Lo leí mientras servía un vaso de zumo en mi taza naranja, y cambié alguna expresión. Una vez más, puse unas anotaciones y lo felicité por el capítulo que había escrito. Decidí que podía ser amable, pues durante unos días nos escribiríamos y qué mejor que tener un pequeño vínculo, aunque sólo fuera amistad, todo ello para que la historia funcionara. Envié el email; esta vez puse en copia oculta a Esther; la conocía y sabía que debía de estar contando los minutos para leerlo.

			Contesté a todos los mensajes que tenía pendientes y publiqué la entrada que había preparado de la promoción del libro; luego lo recogí todo para poder marcharme. Aksel no había venido, así que me tocaba un frío paseo hasta llegar. Me miré en el espejo de la entrada y me coloqué el gorro de lana hasta los oídos, una bufanda a juego que me había hecho Grete y las botas. Abrí la puerta y descubrí que la nieve había cubierto la entrada; cogí un puñado de sal de un bote que tenía colgado de la fachada y lancé un poco, intentando que poco a poco menguara su espesor. 

			Empecé a caminar pisando con cuidado, ya que mis botas se hundían y tenía que levantar los pies exageradamente para poder mantener el ritmo de mis pasos. Estaba a treinta minutos del aserradero, pero debía apresurarme, la sensación de frío que sentía por el aire que se había levantado era espantosa. Opté por andar por el borde de la carretera, era mucho más rápido, aunque bastante peligroso. Si un coche se descontrolaba por el hielo, seguro que saldría de la calzada, pero seguí a paso ligero, hasta que oí la sirena de un camión que se detuvo lentamente para no patinar.

			—¿Qué haces caminando por aquí?

			Oí una voz grave que salía de dentro de la cabina, me giré y vi a uno de los taladores de mi padre. Encogí los hombros y me hizo una seña para que subiera. Comprobé que no venía ningún coche, abrí la puerta y escalé los escalones hasta conseguir sentarme en ese gigante de ocho ruedas. 

			Soplé aire en mis manos, pues, aun teniendo puestos los guantes, estaba helada, y lo miré. Negó con la cabeza mientras decía «Vámonos». Me sentí aliviada, llegaría en pocos minutos y evitaría la regañina de mi padre por no llamar y avisar de que iría. 

			Cuando llegamos a la puerta, hizo sonar la sirena y mi padre abrió la enorme puerta metálica de la entrada para que pudiéramos acceder al interior. Mi padre sonrió al verme en la cabina; bajé y le di un beso en la mejilla y, antes de que me recriminara nada, le dije que iba porque me apetecía. Sonrió y no respondió nada. 

			Entré en la oficina y vi demasiadas facturas; dejé mi chaqueta y mis cosas sobre la silla de mi padre y encendí mi ordenador. Mientras éste arrancaba, abrí la puerta de la oficina e inhale el suave olor que desprendían los árboles recién cortados, que contrastaba con el de la humedad que acababa de dejar atrás. La madera estaba amontonada a la espera de ser cortada.

			Volví a mi mesa y comencé a registrar todas las facturas; era muy sencillo, sólo tenía que introducir los datos principales, de quién era, la fecha de emisión y el detalle de ésta. Una a una, en pocos minutos estuvieron todas introducidas. Fui hacia el escáner y también una a una fueron pasando, hasta llegar telemáticamente a la carpeta de facturas escaneadas del escritorio del ordenador.

			Una vez hecho esto, abrí Facebook. Esther estaba conectada, así que abrí el chat con un «Buenos días» e inmediatamente contestó con un «Muy buenos calurosos días». Reí, sabía perfectamente a qué se refería. Su siguiente frase fue: «Necesito una ducha fría; si lo sé, no lo leo en el trabajo». Una carcajada salió de mis cuerdas vocales. A mí misma me había sucedido, ¿cómo no iba a pasarle a ella, que tenía la mente más sucia que la mía?

			Estuvimos chateando durante un rato; por suerte su jefe no estaba y podía escribirme sin miedo a ser pillada. Un «chis, chis...» hizo que me girara. 

			—¿Vas a quedarte mucho tiempo?

			—Si molesto, me voy —contesté incrédula por la pregunta de mi padre.

			—No, pero...

			—Mejor vuelvo otro día. —Esa segunda voz la conocía muy bien; no podía creerlo... «Hoy no, y menos después del sueño que tuve anoche. ¿Qué diablos hace Thor en el aserradero?»

			—No, espérame un momento con Aksel, ahora mismo salgo y te explico el trabajo que comporta tu puesto.

			—¡Papá! —le recriminé en voz alta, enfurecida. 

			—Hija, tú estás de excedencia, tengo que llevar la oficina. No puedo estar en todo y él sabe cómo va el negocio, siempre nos ha ayudado.

			Suspiré, tenía razón. Thor siempre había ayudado, incluso durante meses estuvo en nómina en el aserradero y era un trabajador comprometido con su labor. Pero no quería volver y verlo allí todos los días; la situación había cambiado, ya no estábamos juntos. Y ése siempre sería mi trabajo... Verlo allí entorpecería mis intenciones de evitarlo, sería imposible no topármelo a cada momento.

			—Podrías haberme consultado —le amonesté en tono más calmado.

			—No quise molestarte y sabía que no ibas a ser objetiva.

			—¿Eso es lo que crees? Ahora sí que me has molestado.

			Me senté en la mesa con la mirada fija en la pantalla mientras él esperaba de pie, pero, al ver que no tenía la menor intención de continuar hablando, se marchó cerrando la puerta tras él.

			Cuando sabía que nadie podía verme, apoyé los codos sobre la mesa y dejé descansar mi barbilla en mis manos, soplé y continué hablando con Esther. Le expliqué lo que había sucedido con Thor esos días atrás; no le había dicho que había coincidido con él, pero necesitaba desahogarme y ella era la mejor para entenderme.

			Hasta le conté el sueño que había tenido y, tras reírse durante minutos, me dijo que era normal que me hubiera pasado, que el texto podría hacer soñar a cualquier mujer incluso despierta, y era cierto. Tras la charla que mantuvimos, conseguí pensar más objetivamente y llegar a una conclusión: si había solicitado trabajo con nosotros era porque necesitaba el dinero, y por una relación personal no debía negarle la oportunidad de ganarse un sueldo. Y la verdad era que mi padre tenía razón, era un cortador de leña excelente. 

			Yo iría poco, así que no lo vería durante todo el día. Salí de la oficina hacia el baño que estaba fuera, que era para todo el personal, y no pude evitar buscarlo con la mirada hasta que lo localicé. Estaba ayudando a un operario a desatascar uno de los cables de acero que sujetaban los troncos más grandes; había trepado por éste y, con una herramienta, estaba colocándolo en el carril para que pudiera subir y bajar. Llevaba una camiseta de algodón blanca manchada de marrón y motas de aceite. Estaba sudoroso; la fuerza que ejercía para mantener el equilibrio provocaba que de su frente emanaran pequeñas gotas que retiraba con uno de sus brazos, a la vez que se manchaba la cara de negro sin darse cuenta. Mis pasos fueron desacelerándose hasta pararme sin haberme inmutado; mi mirada seguía en su cuerpo y mi boca se mantenía abierta. 

			—Cualquiera diría que lo has olvidado. —Una burla me hizo volver en mí, y ésta no podía provenir de otra persona. Me giré y miré furiosa a Aksel; él continuó su camino con una sonrisa ladina. 

			Aceleré mis pasos y cerré de un portazo la puerta del baño, me apoyé en el lavamanos y me miré al espejo, estaba sonrojada. Aksel se había dado cuenta y lo peor de todo era que tenía razón: desde que lo vi en el bar, no podía negar que me había fijado en él, pero mi propósito era seguir firme e intentar evitarlo; si no, sería imposible no caer en sus brazos.

			Abrí el grifo y me lavé la cara, cerrando los ojos con fuerza e intentando que mi respiración profunda consiguiera calmar mis sentidos. Me miré al espejo de nuevo y, cuando me vi capaz de poder salir fuera de aquel pequeño cubículo, me sequé las manos con el papel que colgaba de la pared y entré en el servicio.

			Antes de volver a salir, cerré los ojos con fuerza, obligándome a no mirarlo, a caminar directa a la oficina sin ver su imagen. Pero nada más poner un pie en la nave, mis ojos fueron directos al último punto donde lo había visto. Por suerte no estaba, ya no. Sacudí la cabeza intentado apartar lo que mi mente pensaba y entré en mi oficina para luego cerrar la puerta con los ojos cerrados, suspirando aliviada por no haber coincidido con él. Giré sobre mi misma en dirección a mi mesa, cuando me paré en seco al verlo sentado en mi silla, esperándome.

			—Si te molesta que trabaje aquí, dímelo y me iré.

			—No tienes que irte; no te preocupes, ahora mismo no trabajo aquí. 

			—Lo sé, algo he oído, pero no entiendo el porqué.

			—No debes entender nada, ¿me devuelves mi sitio? Estoy ocupada. —Se levantó y se apartó, dejando el espacio suficiente para que pasara sin tocarnos pero apenas nos separaban un par de centímetros. 

			—Veo que sigues con el blog. Te ha llegado un email de un tal Markel, eso decía el aviso que ha aparecido en la pantalla. 

			—Continúa con tu trabajo, no quiero arrepentirme de la decisión que he tomado.

			Se dio la vuelta y desapareció. Me estaba retando, lo sabía, él era así. Pero no, esta vez ganaría yo. Vi mensajes de Esther y los leí. Le comenté que había recibido un correo de Markel y ella se sorprendió, no podía haber escrito el capítulo tan rápido. Me animó a leerlo, y así lo hice: abrí mi correo electrónico y el único mensaje entrante era el suyo. Pulsé dos veces sobre éste y me quedé atónita al leer el cuerpo de texto que había escrito.

			 

			Para conseguir una buena historia, sólo debes dejarte llevar por lo que escribo, te resultará más fácil.

			 

			—Pero ¿éste quién se ha pensado que es? Vale que soy novel, nunca he escrito una novela, pero ¿está menospreciando mi parte? Lo que me faltaba para rematar el día, un egocéntrico creído. 

			Copié su fabulosa frase y la pegué en el chat para que Esther la pudiera leer. Y no se hizo de rogar, inmediatamente me preguntó por qué le mandaba eso. Le indiqué que era lo que Markel me había respondido y permaneció durante unos segundos sin escribir. 

			Yo estaba enfadada y dolida, así que no pude evitar utilizar todos los peyorativos que había en mi vocabulario. Ella sólo escribía sonrisas en el chat, pero yo no estaba riendo, ni mucho menos. 

			Volví a leer el email y solamente contenía esa absurda frase; no había escrito el capítulo, sólo esas palabras. Si quería herirme, lo había conseguido. Esther reaccionó y me tranquilizó; me animó a demostrarle que yo escribía igual o mejor que él. Enfadarme y dejar a medias lo que ya había comenzado no era la solución.

			—¡Dunia! —oí que gritaban desde fuera.

			—¿Qué? —contesté aún con tono malhumorado. 

			No obtuve respuesta; di unos pasos en busca de mi padre, ya que la voz la había reconocido al instante, y caminé entre cada una de las máquinas. No lo veía. Cuando llegué a la puerta, me asomé esperando que estuviera allí, pero tampoco. Rodeé la nave y lo descubrí al fondo; estaba organizando los montones de troncos. 

			En cuanto me vio, pidió a los trabajadores que estaban con él que esperaran un segundo y caminó hacia mí; por mucho que intentara disimularlo, aún cojeaba. Unas semanas atrás se le cayó un árbol bastante grande, pero no quiso ir al médico, y seguro que tenía una contusión, por mucho que sonriera. 

			Me pidió que le llevara una caja que tenía pendiente al vendedor de automóviles. Era una muy pequeña, así que no me importó, pero antes tenía que intentar convencerle de que fuese al médico para que le revisaran la pierna.

			—Voy con una condición.

			—¿Qué quieres?

			—Que vayas al médico; si no, no iré. 

			—Qué pesadas sois. Es un golpe, el dolor desaparecerá en unos días, pero... si así te quedas más tranquila, iré. 

			Perfecto. Saqué el móvil que tenía escondido a mi espalda y le dije a Grete que pidiera cita, que tenía el permiso de mi padre. Las dos reímos al unísono, y él nos maldijo por haber confabulado contra él. Le di un beso en la mejilla y le comenté que en ese mismo momento iba a llevar la caja. 

			Entré en la nave directa a la oficina; tenía que hacer una cosa, pero la añadiría a mi lista de asuntos pendientes por hacer después. Me senté de nuevo en mi mesa y me despedí de Esther.

			Por suerte tenía que ir muy cerca, podría ir andando. Salí y vi cómo Aksel y Thor estaban fumando un cigarrillo subidos a un tractor, pero hice como que no los había visto y seguí mi camino montaña arriba. En diez minutos llegué a mi destino. Saludé a Norbert, el dueño del concesionario, más bien un desguace-concesionario-recambista. Abarcaba todo lo relacionado con los coches. Podías encontrar un vehículo nuevo o de segunda mano o cualquier pieza, e incluso compraba tus coches para después despiezarlos. 

			Entré en las oficinas y le di a la hija de Norbert el paquete que mi padre me había dado, pero ésta me dijo que se lo entregara a él directamente. Así que salí y caminé hasta donde estaba. 

			—Te he traído un paquete de mi padre.

			—Gracias, Dunia. Toma, ésta es la llave.

			—¿La llave de qué? —Comenzó a reír a carcajadas ante mi cara de sorpresa.

			—¿Tu padre no te lo ha dicho? ¡Qué viejo guasón! El jeep de la entrada es tuyo.

			—¿Perdona?

			—Tu padre lo ha comprado. Muchacha, no puedes ir caminando por este lugar. Todo está muy apartado, ya era hora de que te comprara uno, el tuyo ha sido muy útil para piezas.

			—¿El mío? —No podía creerlo, se suponía que mi coche estaba en el garaje de la casa de mi padre, pero no, lo había dado de entrada para comprarme otro—. Gracias, Norbert.

			—Disfruta y ve con marchas largas, la carretera es muy peligrosa esta temporada.

			—Lo haré. 

			Caminé hasta estar delante de un jeep rojo con techo; menos mal, porque, si no, me helaría. Me monté y, tras encender el motor, no pude evitar sonreír; no esperaba que me compraran un coche, pero tenía que reconocer que me hacía falta. 

			Conduje hasta llegar al aserradero, la puerta estaba medio cerrada. Cuando fui a bajar, vi que Thor estaba a mi lado; me explicó que mi padre y Aksel acababan de marcharse en dirección a casa, para comer. Le pregunté si él no lo hacía y me respondió que se iba en ese momento. Se montó en la moto y cogió el casco con una mano mientras con la otra peinaba su cabello hacia atrás para colocárselo. Con una mano me hizo un gesto diciéndome adiós y me quedé paralizada unos instantes. 

			Volví a subir al coche y tomé rumbo a casa de mi padre. Tenía radio, vieja, pero funcionaba, así que puse la emisora de radio local y conduje mientras tarareaba alguna de las canciones que emitían. 

			Aparqué en la parte trasera y entré por la cocina. La comida estaba puesta y sabían que iría, ya que había un plato para mí. Grete me indicó que primero comiera y después hablara, y las dos sabíamos el porqué: Aksel pondría el grito en el cielo cuando se enterara de la compra del jeep. 

			Me senté al lado de Fredrik y le agarré la mano; al sentirla tan helada, la apartó y le sonreí, diciéndole que un poco de frío no lo iba a matar; él asintió y siguió comiendo las patatas estofadas que Grete había preparado. Aksel se sentó en la mesa y no dejaba de mirarme y sonreír; que Thor hubiera vuelto y trabajara con él iba a ser un martirio para mí. Tenía un puñal para clavarme cuando le viniera en gana. Mi padre se sentó y le dio un beso a su mujer en la frente mientras agarraba la jarra de agua, para luego llenar todos los vasos. Empezamos a comer mientras hablábamos del aserradero y de cuándo tendría mi padre la visita al médico; se había comprometido a acudir en dos días y tenía dos mujeres que se asegurarían de que así fuera, no tenía escapatoria.

			Una vez terminado el almuerzo, nosotras recogimos la mesa. Estábamos hablando del colgante que la jardinera del pueblo le había pedido a mi madre cuando Aksel entró enfurecido en la cocina.

			—¿Qué te pasa, hijo?

			—Tú, la niña consentida. Pobrecita... que se le ha roto el coche, pues le compramos otro.

			—Eh, que yo no he pedido nada.

			—Aksel, su coche estaba estropeado y no tenía reparación posible.

			—Tú ya tienes uno, ¿qué más te da que yo lo tenga?

			—Si se me rompe a mí, tengo que arreglarlo... pero tú lo tienes todo siempre tan fácil... —Dio un portazo y salió hecho una furia hacia el bosque. Quise salir tras él, pero Grete me lo impidió.

			Mi padre entró, alertado por los gritos. Grete le explicó lo que había sucedido y me dijo que no me preocupara... pero entonces me puse en el lugar de Aksel y vi que, en parte, tenía razón. Le comenté a mi padre que quería la factura del coste del coche y que se lo devolvería, sólo sería un préstamo, era la única forma de sentirme bien y de que nadie me pudiera echar nada en cara. Ambos lo entendieron y aceptaron el trato.

			Aksel volvió a entrar, pero ni nos miró, se fue directo a su habitación, que cerró con pestillo. Grete me pidió que le restara importancia, que siempre reaccionaba igual. Aunque me dolía verme en una situación tan incómoda como la que teníamos siempre, le hice caso e intenté que no me afectara. Ella, para poder relajar el ambiente, me pidió que la acompañara. La seguí hasta la habitación que había sido mía y que había trasformado en su taller, y me mostró sus novedades. Tenía a medias mi bufanda, hecha con la lana que me había gustado tanto cuando fuimos a comprar los ovillos; se veía preciosa. Me la puse al cuello y me miré al espejo; me encantó en cuanto la vi reflejada, era tal y como la imaginé cuando le pedí a Grete en la tienda que me la tejiera.

			Decidí irme a casa, aún no había preparado la entrada del blog ni nada... así que me despedí de todos, menos de Aksel, y salí hacia mi coche.

			El camino era bastante empinado y la carretera estaba helaba. Oí rugir un motor y pude adivinar qué moto se acercaba. Miré por el retrovisor y vi su silueta pegada a la parte trasera de mi jeep. Se colocó a mi lado y aminoré la marcha; si venía un coche en sentido contrario, resultaría demasiado peligroso. Pero a él no le importó, hizo lo mismo; luego aceleré intentando dejarlo atrás, pero nada. Volvió a ponerse a mi lado. Miré hacia la carretera y vi cómo uno de los camiones del aserradero venía en nuestra dirección. Le dije que se apartara, que mirara hacia delante, pero no me hizo caso; cada vez nos aproximábamos más a él, pero él seguía a mi lado y mirando hacia delante. 

			Frené en seco para poder dejarle distancia para adelantarme y el camión tocó la bocina, mi coche giró al patinar las ruedas y él derrapó hasta parar, sin caer. Respiré hondo, no había pasado nada pero había sido una locura. Arrancó la moto y se alejó mientras le gritaba lo más fuerte que pude que estaba loco. El conductor bajó y me preguntó si estaba bien, y, al ver que no había ocurrido nada, continuamos cada uno nuestro camino.

			Llegué a la puerta de mi casa aún alterada por lo que acababa de pasar. Permanecí sentada al volante unos instantes mirando la entrada. No entendía por qué había cometido semejante imprudencia, podríamos haber tenido un accidente, y ahora estaríamos lamentando alguna desgracia. Bajé del vehículo y anduve hasta la puerta mientras recordaba el día: primero Thor, en la fábrica; después, el estúpido comentario de Markel; añadimos a la lista el cabreo monumental de Aksel y, para terminar, la aventura sobre ruedas de Thor... más no me podía pasar ese día. Entré y dejé mis cosas en el recibidor y me senté ofuscada en el sofá. Saqué el teléfono móvil del bolsillo y escribí un mensaje a Esther, ella conseguiría que me distrajera, porque salir con los amigos del pueblo no era muy divertido, yo era la «friki rara», según ellos. Así que prefería recluirme en mi humilde morada a escribirme con personas que sí me entendían. 

			Al instante, Esther me respondió y comenzamos a hablar de lo sucedido en el día, pero sobre todo del tal Markel. Las dos estábamos asombradas por lo que me había escrito y decidimos introducir en el buscador de Internet las palabras «Markel+escritor» «Autor+Markel», «Autor+Español+Markel», pero nada, ninguna de ellas obtenía resultado alguno. Ese hombre era anónimo, no aparecía ni una casual coincidencia con nadie; para ser autor, lo llevaba demasiado en secreto. 

			Ella buscó en «Imágenes», con la esperanza de hallar alguna pista, pero tampoco. Comenzamos a reír de lo negadas que seríamos si nos dedicáramos a la búsqueda de personas como los detectives. Mientras hablaba con ella, la vibración del móvil me indicó que entraba un correo electrónico; abrí la aplicación y el mensaje era de él. Adjuntaba el capítulo, más un cordial mensaje mencionando que seguramente prefería un capítulo como ése, «rosa», especificaba. 

			No estábamos empezando con buen pie, ni mucho menos. Era de las pocas personas que habían conseguido enfurecerme con dos tristes frases, y eso era muy difícil. Normalmente tenía paciencia; gracias a Aksel, desde pequeña aprendí a tenerla. Le conté a Esther lo que me acaba de escribir y le dije que, cuando acabara el capítulo, se lo enviaría. 

			Fui hasta mi habitación y cogí el ordenador portátil; quería leer detenidamente a ver qué tan rosa era su parte. 

			 

			Chloe estaba dispuesta a continuar, a dejarse llevar, y Darek estaba preparado para demostrarle que él era el hombre que la podía hacer feliz y amar de por vida. Se tumbó sobre ella y se acercó a sus labios para permanecer lo más próximo a ellos, pero sin llegar a tocarlos. Ella podía sentir cómo su respiración topaba contra la suya, consiguiendo acelerarle el pulso. Su cuello se elevó, dejándolo a merced de él. Darek la miró, sonrió y comenzó a besarlo suavemente como si fuera a partirse por su contacto; los besos siguieron trazando un reguero, un gustoso camino, pasando por su clavícula, su hombro... continuó por unos de sus pechos, el otro, y bajó hasta llegar a su ombligo. Allí sopló en un suspiro, consiguiendo que la piel de Chloe se erizara. 

			El sexo de ella estaba tembloroso e impaciente por la visita que esperaba; su pene erecto se erguía entre sus piernas, hasta que por fin lo sintió. Rozaba sus labios; abrió las piernas mientras Darek sentía la excitación y necesidad de ella; no tenía intención de hacerla sufrir, ahora no, debía complacerla. 

			Subió hasta llegar a sus labios y, tras contornearlos con sus dedos, los besó; ella respondió rítmicamente a sus besos sin pensar lo que sucedería en segundos; un gran gemido gutural salió de su garganta al no esperar la embestida que arremetió directa contra el interior de su vagina. Abrió los ojos y mordió los labios de él, para controlar el placer que había sentido. Darek paró, se quedó inmóvil expectante a su reacción, pero Chloe asintió mientras con su cadera lo animaba a volver a repetirlo. Continuaron hasta conseguir que un sinfín de besos y movimientos de pelvis causaran que los dos yacieran uno sobre el otro, exhaustos por el orgasmo que acababan de vivir.

			 

			—O sea, que para ti, hacer el amor, es rosa. Pues, continuemos por esa línea... o no, ¿tú qué crees, Dunia? —Sonreí de forma maliciosa al preguntarme a mí misma, consciente de cómo tenía que seguir el capítulo.

			Me levanté y fui hacia la cocina en busca de un vaso de zumo; estaba sedienta e intuía que iba a pasar bastante tiempo frente al ordenador. Mientras abría la nevera, recordé la tienda a la que había ido con Grete el día anterior, y una idea brilló en mi mente, era perfecta. Nada rosa, como esperaba Autor misterioso... «Bautizado, así te llamaré a partir de ahora.» Volví a sentarme y comencé a escribir. 

			 

			La respiración de ambos era relajada, continuaban tumbados mientras el sudor de la euforia que acababan de experimentar se entremezclaba, y la habitación olía a sexo. Chloe le dio un tierno beso en la comisura de los labios y éste respondió con otro. Darek le preguntó apenas sin aliento si le había gustado, y ella no dudó en responder que había sido perfecto, que sólo había un pero; levantó la mirada hasta llegar a su muñeca: estaba enrojecida, tenía las marcas del frío hierro blanco. La mirada de Darek se entristeció. Se levantó y, tras retirarse con sumo cuidado el preservativo, que lanzó a una papelera, cogió una llave del bolsillo de su pantalón. Ella sonrió, por fin iba a liberarla, y así fue, abrió las esposas. 

			Chloe frotó su muñeca intentando que la sangre siguiera su flujo habitual y se sentó. Le preguntó qué pensaba hacer ahora con ella, y él se puso los bóxers, se dirigió a una ventana y se paró justo delante. Apoyó un brazo en el marco de ésta y le dijo que ella era libre de decidir si quería marcharse o continuar. Gracias a que le daba la espalda y no podía verla, pudo expresar lo que sentía. Su sonrisa era pícara, ya había decidido; tendría que estar en un poblado ayudando a unos niños sin recursos, pero ya había perdido el vuelo, así que tenía quince días que no iba a desaprovechar. Ese hombre había sido capaz de retenerla y hacer el amor como si fuese la única mujer que existiera en el mundo, así que se merecía una oportunidad. No sólo eso, sus planes iban más allá.

			Se levantó sigilosa y caminó hasta colocarse detrás de él; lo observó detenidamente. No era corpulento, sino más bien delgado, y apenas una cabeza más alto que ella. Las manos de ella rodearon la cintura de Darek, éste se irguió al sentir el contacto, pero permaneció inmóvil. Ella sonrió al percibir su inseguridad y le dijo que no se habían presentado en condiciones, que se llamaba Chloe y que había perdido el avión que debía llevarla de vacaciones, pero que, si no le importaba, las podía pasar a su lado. 

			Éste, al oír sus palabras, se giró y la miró ensimismado; no podía creer lo que estaba oyendo, pero era cierto, ella lo había dicho. Se lanzó a sus labios y le contestó que podía pasar los días que quisiera junto a él, que aquel lugar ya le pertenecía. Ella lo besó mientras daba tímidos pasos marcha atrás hasta que sus piernas toparon con el frío hierro del somier, se paró y lo abrazó para dejarse caer sobre el colchón. Comenzaron a besarse y ella se colocó encima de él. Tomó el control, tanto que, sin previo aviso y apenas sin que él pudiera darse cuenta, un «clic» anunció que ahora el que estaba retenido era él. 

			Estaba sentada con las rodillas a cada lado de sus caderas y de brazos cruzados, mientras él, incrédulo por lo que estaba sucediendo, la miraba a ella y a su mano en repetidas ocasiones. Chloe le dijo que no se pusiera nervioso ni se moviera, sino se haría daño, pero su voz era tan dulce y armoniosa que Darek entendió sus intenciones. Ella le comentó que iba a marcharse, pero que volvería en un rato; luego le puso un dedo en los labios para acallar cualquier posible protesta, mientras sonaba un tierno «chis» de su boca y su dedo índice le indicaba que permaneciera en silencio.

			Se puso de pie y abrió la maleta que había justo al lado de la entrada y ya había visto anteriormente. Él había sido tan atento con ella que hasta le había traído el equipaje que había preparado para el viaje. La abrió y cogió ropa limpia, que apoyó en una cómoda que había justo a su lado. 

			Se desprendió del vestido por encima de su cabeza con un lento movimiento mientras sus ojos se clavaban en los de Darek. Éste respondió al instante con una pronunciada erección que intentó escapar de sus bóxers; ella sonrió y lanzó el vestido al suelo, dejando su figura y sus grandes pechos desnudos, para que los mirara. Se irguió en la cama, impidiendo que se apartara del cabezal por la mano que tenía sujeta al barrote; ella lo miró y negó con la cabeza. Empezó a jugar acariciando sus pechos antes de ponerse una camiseta ajustada que marcaba la excitación de éstos. 

			Terminó de vestirse y, tras lanzarle un beso y decirle «ahora mismo vuelvo», salió de aquella habitación. Se encontró con un salón muy acogedor, rústico pero precioso; lo estudió sin perder detalle de la decoración, pues pensó que seguro que más adelante algo le serviría para llevar a cabo sus planes. Vio las llaves de un coche y las que dedujo que eran de la casa sobre la mesa y las cogió. Antes de cerrar la puerta, se cercioró de que podría abrir una vez fuera y, tras comprobarlo, se montó en el coche, arrancó y se alejó de aquella casa.

			 

			Oí el sonido del timbre de la puerta. ¡Maldición!, estaba en un punto muy interesante de la historia. Antes de abrir, me aseguré de guardar el archivo correctamente y caminé hasta la puerta; no sabía quién podía ser, ya que no esperaba a nadie. 

			Mi sorpresa fue cuando, frente a mí, vi plantado a Aksel, con un montón de leña entre sus brazos. 

			—Tendrías que haberle dicho a mi padre que tenía suficiente.

			—Él no me ha mandado. ¿Puedo pasar?

			Me aparté de la puerta y dejé que entrara; era una sorpresa verlo allí y por propia voluntad, eso sí que era nuevo. Lo seguí y me senté en el sofá mientras él dejaba la leña en su sitio. Cuando acabó, me miró y, tras unos segundos parado dudando si hablar o no, me preguntó qué estaba haciendo. 

			Sonreí al ver el enorme esfuerzo que había realizado para hablarme sin meterse conmigo y le dije la verdad, que estaba escribiendo una historia nueva. Él me miró sorprendido, pero no dijo nada más. Permanecía de pie, observando las brasas.

			—Aksel, ¿a qué has venido?

			—A disculparme, sé que el coche no es un regalo.

			—Y si lo fuera, ¿qué? Somos adultos, no podemos estar siempre en guerra.

			—Lo sé.

			—El día que te lo compraron a ti, yo no dije nada. Me alegré por ti, y tenía el mío roto, también podría haberme quejado. 

			—Soy un imbécil, no hace falta que me lo recuerdes.

			—¡Aksel, yo... no...! 

			Caminó rápidamente hacia la puerta y se marchó dando un portazo. 

			No me dio tiempo a decirle nada, se fue dejándome con la palabra en la boca, pero ya era un gran paso. Por primera vez me había pedido disculpas, y eso sí que no era habitual en él, era el más orgulloso de todo el pueblo, sin duda.

			Miré la hora y decidí hacer algo de comer antes de seguir con el capítulo. Me dirigí a la cocina y abrí la nevera. Tenía una fiambrera de comida que Grete me había dejado, así que ni lo pensé: la metí en el microondas y, tras esperar tres minutos, ya tenía la cena lista. Cogí unos cubiertos y corté la carne directamente del recipiente, no tenía ganas de ensuciar un plato. 

			Saboreaba la dulce salsa que Grete había preparado mientras mi mente imaginaba lo que sucedería con Darek y Chloe; estaba abstraída del mundo real, solamente pensaba en lo que debía escribir justo cuando terminara de cenar. 

			El comentario de Autor misterioso había conseguido que diera un giro inesperado a la historia, y me estaba gustando. Miré la pantalla del móvil y comprobé que tenía mensajes por leer; los abrí y vi que Esther había continuado buscando a Markel por Internet, sin éxito. No había forma de saber nada de él, qué había escrito o cómo era, así que deduje que sería un novel que aún no tendría repercusión en las redes sociales.

			Durante varios segundos estuve escribiendo en el grupo de WhatsApp; seguí el juego a las tonterías que solamente las frikis de los libros y la romántica podíamos entender. Cuando acabé de cenar, recogí lo poco que había ensuciado y me dirigí directa a la chimenea, donde coloqué varios troncos gruesos para tener unas horas de calor. 

			Fui hacia mi habitación y me dispuse a continuar el capítulo. 

			 

			Chloe detuvo el coche frente a una tienda que vendía telas y sonrió al imaginar lo que compraría. Cogió su monedero y se dirigió muy segura de sí misma hasta el interior del pequeño comercio. Le indicó a la tendera las telas que buscaba y le pidió un par de metros de cada una. 

			Salió sonriente por la adquisición que había hecho, se montó de nuevo en el vehículo y condujo de regreso. El camino se le hizo más largo de lo que creía que era. Cuando pasó frente a un cartel que ya había visto, se dio cuenta de que por aquel cruce ya había pasado. Se llevó una mano a la boca, consciente de que se había perdido. Paró en un lateral de la carretera y, tras respirar hondo intentando recordar el camino, le dio un fuerte golpe al volante, ante la frustración de no conseguirlo. 

			Un coche se detuvo detrás de ella y vio cómo un joven se acercaba; éste gritó el nombre de Darek y ella sonrió. Si lo conocía, la podría guiar hasta su casa. Y así fue: tras explicarle que era una amiga y había ido a comprar unas cosas, le enseñó la bolsa que tenía en el asiento del acompañante; éste accedió a guiarla. 

			Vio al fondo la casa de Darek y se sintió aliviada. El amigo le hizo luces y con una mano le indicó que se iba; ésta le agradeció su ayuda con un «gracias» bien alto, y aparcó frente a la entrada. Cogió la bolsa y abrió la puerta de la entrada. Volvió a observar a su alrededor y caminó directa a la habitación donde había dejado yaciendo a su prisionero. 

			Abrió la puerta y la bolsa cayó al suelo; paralizada como si alguien la hubiera pegado al suelo, se quedó agarrada al pomo de la puerta.

			 

			—Impresionante, Dunia, cada día te superas más —me dije a mí misma de nuevo, ya estaba siendo una costumbre autofelicitarme al terminar cada capítulo, aunque pensase que eso no era muy bueno.

			Se trataba de un final abierto, podía haber miles de opciones, y estaba deseosa de saber cuál era la que mi querido compañero Markel decidiría. Ahora sí que no podía decir que mi punto de vista era rosa, no, no... iba a ser erótico, oh sí, muy erótico... ése iba a saber lo que una española-noruega era capaz de escribir.

			Leí el capítulo otra vez y me cercioré de que estaba perfecto, o al menos aparentemente. Preparé el email y escribí en el cuerpo del correo:

			 

			Espero que mi interpretación de lo que es una novela rosa te guste. Un cordial saludo de tu compañera de teclas, Dunia.

			 

			Envié el correo y mi teléfono móvil comenzó a sonar, era Grete. Miré la hora y vi que eran más de las doce, algo no iba bien. Pulsé el botón táctil temblorosa y no oí nada, silencio.

			—¿Grete?

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

            ¡Fantástico, justo lo que necesito!

			 

			 

			—¡Grete! —repetí apenas sin voz, por el nudo que se había formado en mi garganta—. ¿¡Grete, por favor, qué ha pasado!? —grité sin poder controlar el nerviosismo que crecía al no recibir respuesta alguna.

			—Aksel ha tenido un accidente; no es grave, pero estamos esperando noticias.

			—Voy hacia el hospital. 

			Colgué el teléfono sintiéndome aturdida; apenas unas horas antes estaba en mi casa y no sabía qué había sucedido entretanto. Las manos me temblaban y el estómago se me había cerrado por completo, casi sin dejarme respirar. Debía llegar lo antes posible. Cogí las llaves y me puse el abrigo para salir rápidamente. Me senté en el asiento del jeep; había niebla, apenas podía ver lo que había frente a mí, pero tenía que encauzar la marcha con rapidez, aunque con precaución, porque necesitaba llegar y saber qué había ocurrido.

			Arranqué el motor y puse la primera marcha. Al pisar el embrague hasta el fondo, mi pierna tembló, no podía negar que estaba nerviosa. Pisé el acelerador suavemente y tomé rumbo al hospital. Apenas estaba a media hora de mi casa, pero la noche no acompañaba, no veía ni encendiendo las luces antiniebla, así que decidí reducir la velocidad e ir con marchas largas, para no resbalar. 

			Por fin lo divisé al fondo, un minuto más y habría llegado. Aceleré intentando avanzar un poco, hasta que aparqué sin hacer ninguna maniobra, ni tan siquiera miré si estaba recto, no me importó. Cerré el coche y corrí rodeando el gran edificio hasta llegar a la puerta de urgencias. 

			Me dirigí a la enfermera que estaba tras el mostrador y, tras preguntar por él, me indicó que aguardara en la sala de espera. Resignada, me giré y vi una figura conocida, era mi padre. Lo llamé y me miró mientras corría hacia él. Sin dejarle decirme nada, disparé cientos de preguntas, nerviosa, aterrada porque le hubiera sucedido algo grave. Incluso unas lágrimas recorrieron mis mejillas a consecuencia de la tensión.

			Mi padre me tranquilizó, pidiéndome que me relajara, que me lo iba a explicar todo; me agarró de los brazos y me obligó a sentarme a su lado y, tras darme un beso en la mejilla y estrecharme entre sus brazos, me informó de que los médicos habían dicho que no tenía nada grave. Sólo una rotura en el codo, y algún golpe leve en la frente. No había por lo que temer. Por fin pude respirar y mi cuerpo se relajó; por mucho que nos pasáramos la vida discutiendo, y no fuéramos de la misma sangre, lo consideraba como un hermano, y lo quería como tal. 

			En ese instante noté una presencia detrás de mí y vi a Thor; lo miré de arriba abajo, y observé que su chaqueta estaba rasgada. Mi mirada lo sentenció en ese segundo. Le pregunté qué había sucedido con tono enfurecido, y éste no dijo nada. Mi padre me cogió del brazo y me apartó.

			—Dunia, no ha sido culpa suya, ha resbalado con la moto y han caído los dos, menos mal que no ha sucedido una desgracia mayor.

			—¡Qué casualidad! Mi hermano con un codo roto, y yo casi me estrello por culpa de este insensato.

			—¿Qué?

			—No conducía de forma temeraria, todo lo contrario. No veía con la niebla...

			—¡Cállate, no quiero ni oírte!

			Mi padre nos mandó callar a los dos. Me senté en la silla de plástico blanca que había en aquella salita de espera y respiré hondo. No sabía qué había sucedido exactamente, pero lo sabría; en ese momento, lo importante era que Aksel estuviera bien. 

			Mi padre le dijo a Thor que se fuera a casa a descansar, que él también había sufrido el accidente, pero él insistió en que quería esperar a saber realmente cómo estaba. 

			Grete salió sonriendo; mi padre y yo nos miramos aliviados al ver su rostro. Estaba tranquila y eso era lo más importante, significaba que Aksel estaba bien. Nos explicó las magulladuras que tenía y que debería estar unas semanas de baja. Mi padre me miró y se puso nervioso. Sabía lo que sucedía si no acudía al trabajo: tendría que cubrir su puesto y no podría encargarse de la oficina, mi trabajo. 

			Sin pensarlo un segundo, le dije a mi padre que no se preocupara, que yo iría por las mañanas un rato cada día, el tiempo que hiciera falta para ayudarlo. Éste se llevó las manos a la cabeza, sabía que me necesitaba, pero no quería forzarme a ir a trabajar, pero yo insistí. Grete me ayudó, comentando que era lo mejor, que había sido un accidente y nadie podía preverlo. 

			Thor se mantenía al margen, pero estaba atento a nuestros gestos, analizando la repercusión que había tenido el accidente en nuestras vidas. Se apartó y pasó a un segundo plano... pero yo no podía evitar mirarlo mientras mi mente trabajaba sin cesar; tener que trabajar a su lado era exactamente lo que yo no quería, necesitaba alejarme de él, y ahora iba a resultar imposible. Me cruzaría con él por la nave, lo observaría de camino al lavabo...

			Me asusté del pensamiento tan egoísta que tuve. Aksel estaba convaleciente, no tenía más remedio que ayudar en el aserradero. Le pregunté a Grete que cuándo le darían el alta y nos confirmó que lo dejarían en observación unas horas y, si todo seguía igual, por la mañana ya podría irse a casa.

			Ella insistió en que no iba a irse, que nosotros nos marcháramos. Intentamos quedarnos con ella, pero se negó rotundamente, así que nos despedimos y le pedí que, si necesitaba algo, me llamara, no importaba la hora que fuese.

			Ella volvió a entrar al lado de su hijo y yo acompañé a mi padre hasta su coche. Me indicó que acercara a Thor, pues estaba de camino a mi casa y él iba en dirección contraria. Odié a mi padre en ese preciso instante, sabía lo que había pasado y aun así parecía obviarlo. 

			Lo miré de arriba abajo y daba pena, sus pantalones estaban rajados. Podía ver su piel a través de los desgarrones, y la tenía de gallina. Hacía un frío que helaba y estaba de pie esperando a que me decidiera mientras sus labios carnosos se teñían de un violeta azulado. 

			—Cogeré un taxi, no se preocupe, señor Bergman.

			—Sube, no pienso repetirlo. 

			Me di la vuelta, metí la llave en la cerradura y la giré para que el pestillo se abriera y pudiera sentarme. Arranqué el motor y encendí la calefacción; en pocos segundos, una pequeña ola de calor subía por nuestros pies, caldeando el ambiente. Bajó sus manos y las frotó, consiguiendo que el frío desapareciera de su cuerpo.

			Encaucé la marcha sin querer mirarlo, permanecí atenta a la carretera. La visibilidad era peor que cuando había llegado, así que volví a conducir con extrema cautela. El camino se eternizó, ninguno de los dos intentó decir palabra alguna. Él estaba ausente; su cara denotaba que estaba enfurecido y su mirada, perdida, centrada en sus pensamientos.

			Por fin divisé su casa; las luces estaban apagadas, no parecía haber nadie. Aparqué justo en la puerta y él me miró. Yo permanecí con la vista al frente, sabía que su mirada estaba clavada en mí, pero estaba molesta. Negó con la cabeza y, tras dar un portazo al salir, caminó lentamente hasta llegar a la puerta. 

			Se quedó parado dándome la espalda y giró el rostro para dirigirse a mí, pero aceleré y continué mi camino. No podía dejar de pensar que había llegado demasiado lejos, su imprudencia había conseguido que Aksel se rompiera el codo y yo me saliera de la carretera, ¡qué diantres le pasaba a ese hombre! Había cambiado, Assa tenía razón. 

			Seguí conduciendo hasta llegar casa. En cuanto entré, me puse ropa para dormir. Eran más de las tres de la madrugada y al día siguiente tenía que ir a ayudar a mi padre. Iba a estar muy ocupada durante la ausencia de Aksel. 

			Me tumbé en la cama y en pocos segundos caí rendida, me quedé profundamente dormida. 

			Oí el sonido del teléfono móvil. Negué con la cabeza, tenía sueño, aún no había dormido lo suficiente, y se enmudeció. Sonreí aún con los ojos cerrados, hasta que volvió a sonar. Resoplé y miré la pantalla. No era el despertador, sino mi padre; abrí los ojos y miré la hora. Me había dormido, eran más de las diez de la mañana y no me había despertado. El único pensamiento que me vino a la mente fue que mi padre debía de estar nervioso. Fui directa al baño, me lavé los dientes y me di una ducha rapidísima para vestirme a toda velocidad. 

			Entré en la cocina, agarré un par de manzanas y salí escopeteada hacia el aserradero. Intenté conducir lo más rápido que pude sin olvidarme del hielo que cubría el asfalto. Llegué en pocos minutos y vi el jaleo que había en la puerta; mi padre estaba hablando con los transportistas, que esperaban que alguien les firmara los albaranes de entrega mientras él organizaba a los trabajadores para que trasladaran la leña a los cobertizos. 

			Corrí hasta llegar a su lado. Al verme, suspiró aliviado. Le pedí perdón gesticulando y sonrió. Invité a los conductores a que me acompañaran a la oficina y, tras prepararles todos los papeles y sellarles los albaranes, pudieron marcharse sin tener que demorarse demasiado. Durante un buen rato, tuve que hacer varias gestiones con clientes. Era la parte más agotadora; vale que el cliente siempre tenía la razón, pero odiaba tener que dársela cuando en realidad no era tal como él creía. 

			Por fin pude disfrutar de unos minutos de relax, y decidí salir fuera a comerme una de las manzanas que había cogido. Me puse los auriculares del teléfono móvil y, mientras escuchaba Guns N’ Roses, There Was A Time,[1] revisé las últimas notificaciones que tenía pendientes por leer. 

			Alcé la vista, me giré hacia el cobertizo y lo vi. Estaba de espaldas, vestido con un tejano viejo y un fino polar negro; tenía el cabello revuelto y se le notaba nervioso; no dejaba de gesticular y quejarse. Cuando parecía que iba a enfurecer y enzarzarse con otro compañero, se dio la vuelta y caminó hasta lograr calmarse, y luego continuaron con el trabajo. 

			No pude evitar observarlo mientras daba un gran mordisco a la fruta, hasta que se giró y me sentí cazada, provocando que me avergonzara e incluso me atragantara. Intenté disimular, pero estaba colorada, demasiado, así que opté por entrar en la oficina y procurar que nadie más me viera hacer el ridículo. 

			Me senté en mi mesa y abrí el correo electrónico; vi que tenía un mensaje de Markel, y no dudé en abrirlo. Lo primero que busqué fue una respuesta a mi último escrito, sabía que alguna lindeza me habría puesto, y así fue.

			 

			Creo que, al final, estaré confundido y tu percepción de la novela no será tan rosa como creía, aunque aún queda mucho camino por recorrer.

			 

			No pude evitar que saliera una sonrisa ladina de mis labios; le había plantado cara y él mismo lo reconocía. En ese momento sí estaba impaciente por saber cómo continuaba el capítulo. Abrí el archivo y comencé a leer.

			 

			Chloe estaba petrificada, decepcionada porque no la hubiese esperado. La bolsa que llevaba colgada en su mano izquierda cayó al suelo sin que se diera cuenta... de pronto, la puerta se movió, apartándola de delante, y lo vio. Estaba sentado justo detrás de ella, esperándola. 

			Ella lo miró y sonrió. Darek se acercó rápidamente y le dio un beso en los labios antes de que ella pudiera reaccionar. Durante unos minutos, sus cuerpos se mantuvieron pegados, acariciándose, deseosos de aquel contacto. Las manos de Chloe agarraron su cabello y los besos se intensificaron hasta que ella decidió cuál era el castigo que merecía. Se apartó velozmente y negó con un dedo, dejándolo paralizado frente a ella sin entender por qué paraba. 

			Ella le explicó que no había cumplido su parte, que la había desobedecido; su tono era serio, pero él se reía como si estuviera bromeando, sin saber las consecuencias que podía llegar a provocar. Miró hacia fuera y le obligó a enseñarle la casa. Él, sorprendido por su curiosidad, así lo hizo. Recorrieron cada una de las estancias, mientras él buscaba su mirada en vano; ella estaba sumergida en sus pensamientos y apenas cruzó palabra con él. 

			Llegaron a un patio trasero abierto, donde nadie los podía ver. Allí había un manzano; ella sonrió y dijo en voz alta «la fruta prohibida... interesante». Él la miró sin entender nada, pero ella sabía muy bien a qué se refería. 

			Observó cada una de las paredes, pensativa, y sonrío de forma lasciva. Entraron dentro de la casa y él le ofreció algo de comer, a lo que ella accedió. Abrió la nevera y sacó un plato de fiambre para poder picar, pero ella espió de reojo la nevera y descubrió un bote de nata. 

			Se acercó en busca de ésta, y, al pasar por detrás de él, rozó su cuerpo contra el trasero de Darek y éste no pudo hacer otra cosa que mirarla de soslayo, mientras intentaba volver a sentir aquel contacto. Ella le dijo que quería ponerse cómoda mientras él preparaba lo poco que faltaba. Darek asintió mientras ella se alejaba de su lado. 

			Chloe sabía muy bien lo que pretendía, y su plan comenzaba desde ese mismo instante. Abrió su maleta y cogió el pañuelo que utilizaba en la playa como pareo. Se desnudó por completo y lo ató de tal forma que cubría sus pechos y su sexo. 

			Se dirigió a la cocina, donde él estaba sentado en la silla que había justo delante de la barra del desayuno, esperándola. Ella, en décimas de segundo, analizó la situación y dio un pequeño respingo, sentándose frente a él con las piernas cruzadas. 

			Él, asombrado por la poca ropa que aparentemente llevaba, no se dio ni cuenta de que estaba embelesado mirando la línea de su cuerpo. Ella le preguntó si le gustaba lo que veía y él asintió mientras la miraba a los ojos; los suyos brillaban como si estuviera a punto de llorar. Chloe se sintió contenta, era el hombre que necesitaba; su carácter sumiso era el idóneo para llevar a cabo su plan, pero antes le daría un último regalo, previo al juego que tenía preparado. 

			Levantó su pie derecho desnudo y lo colocó en su hombro, mostrando la desnudez de su sexo; el otro pie lo apoyó sobre el lateral de la silla donde él estaba, con la tez colorada y mordiéndose el labio, conteniendo las ganas de lanzarse sobre ella. Ésa era la reacción que Chloe buscaba, la contención. Ella cogió el bote de nata que había preparado y vertió parte sobre su sexo, tiñéndolo de blanco.

			 

			—¿Qué coño estás leyendo, Dunia?

			Una voz hizo que me girara a la vez que cerraba la pantalla del portátil. Vi a Thor con los ojos a punto de salírsele de las órbitas y me lo quedé mirando esperando a que se marchara. Pero nada, él permanecía inmóvil esperando una explicación, como si estuviera obligada a dársela. 

			—¿No tienes trabajo?

			—Si quieres, te paso una peli porno, o mejor la vemos juntos, si eso es lo que te pone. 

			Me levanté y fui directa a darle una bofetada, que frenó una de sus manos inmediatamente antes de llegar a tocar su rostro. Tenía más fuerza que yo y, por más que lo intentara, el pulso lo estaba ganando él. Tanto que consiguió que retrocediera hasta topar con la pared, para luego colocarse sobre mí. Sentí su cuerpo pegado al mío, y mi temperatura ascendió peligrosamente. Lo miré a los ojos, esos ojos azul cielo que tanto añoré durante mucho tiempo y que en ese instante tenía a pocos centímetros de mí, y denotaban seriedad, enfadado. Su frente brillaba, pequeñas gotas de sudor caían consiguiendo estar más sexi de lo que ya era. Sus labios se acercaron a los míos y no pude evitar cerrar los ojos y abrir la boca para recibirlo, pero me soltó el brazo y dejé de sentir su aliento topando contra el mío... volví a sentir frío, vacío. Y era porque se había alejado de mí. Abrí los ojos y vi cómo reculaba sonriendo; había conseguido lo que quería días atrás, tenerme a su merced y, si él no se hubiera apartado, así habría sido. 
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